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Simancas </ Xordesilías 

( 2 6 d e J u n i o d e 1 9 0 4 ) 

Indudablemente la Sociedad Castellana de Excur­
siones tiene buena suerte. Designadla de antemano 
para celebrar una de esas a g r a d a b i l í s i m a s excursio­
nes y ese día amanece e s p l é n d i d o : ta l fué el en que 
una docena de socios ( i ) fuimos á Tordesi l las ha­
ciendo pequeña escala en Arroyo y Simancas. 

En esta excurs ión tuvimos la honra de que nos 
acompañara D. J o a q u í n de Vargas, i lustrado arqui­
tecto y delegado de la Sociedad de excursionistas 
en Salamanca; en honor suyo se fué á Tordesil las, 
y de su ameno trato, de su i lu s t r ac ión y cultura to­
dos quedamos encantados. ¡Has ta Salamanca! nos 
despedimos, y para la Roma chica quedamos citados 
para mejor ocasión, contando con que allí nos acom­
pañarán amigos que en esta echamos de menos, l a ­
mentando su obligada ausencia; ta l fué la del ya 
venerable maestro Pepe Mar t í , cuyos inagotables 
cariños y entusiasmos por el Arte tanto derrocha 
en estas cultas expansiones. 

Eran las seis de la m a ñ a n a ; el ventilado vehículo, 
como dice el Sr. Braña , esperaba frente á la e s t á t u a 
de Zorrilla; todos e s t á b a m o s congregados all í , nos 
acomodamos en el r ipert , é s te p a r t i ó l igero dejan­
do atrás el paseo de Zor r i l l a , el puente colgante, la 

« h a , y al poco rato e n t r á b a m o s por la hermosa 
nca clue el Sr. G á n d a r a posee en Ar royo . Cuanto 
n Agricultura puede realizarse ha hecho allí el 
Pulento capitalista: la subida del agua del Pisuer-

_ > que con un sifón atraviesa la carretera y convier-
en hermoso vergel aquellas tierras antes á r i d a s , 

'ie SalaS1StÍer011 & ^ 8xcursiÓQ los Sres D- Joai"'11116 Vargas, 
D. EucmariCa' D' 'Ivlan A!íapito y Revilla, D Francisco Sabadell, 
• ^ o i l l c T n 0 Muri0Z Ramos' D- Greífwio del Alamo, D. Ciríaco 
iegjb.ct i L u o i d i o G l l l a i D-Luis Pérez Rubín, D. Emilio Moclia-
est» crónica00 Prieto' D" Mario González Lorenzo y el autor de 

m á q u i n a s , ganados, todo, en fin, lo que supone ade-. 
lanto, lo tiene allí reunido. ¡Con q u é pena supe ve in ­
ticuatro horas d e s p u é s que toda la abundante cose­
cha que se presentaba h a b í a sido destruida por un 
pedrisco! 

Descendimos del r iper t y nuestra primera visita 
fué para la Parroquia de Ar royo de la Encomienda. 
¡Delicada joya que parece concluida ayer! ¡Parece 
un juguete! En ella aparece en minia tura toda una, 
iglesia del siglo X I I , con toda la pureza del m á s ex­
quisito gusto r o m á n i c o . El por ta l semicircular con 
tres arcos concén t r i cos y decrecentes, sus bordados 
arquivoltos, sus capiteles, cornisas y variados ca­
prichos de las m é n s u l a s , el á b s i d e perforado por 
tres ventanas que se estrechan hacia dentro, todo 
la da apariencia de una preciosa basí l ica hecha en 
miniatura como para satisfacer el capricho de a l g ú n 
potentado... Otra vez al r ipert ; en pocos minutos 
recorrimos la distancia que separa á Arroyo de Si­
mancas y en és ta hicimos t a m b i é n alto por breves 
instantes, no só lo para dar un vistazo al Archivo, , 
sino para tomar un refrigerio, preparado con la 
oportunidad de siempre. 

Entramos en Simancas; á pesar de las infinitas 
veces que lo he hecho en esta v i l l a , siempre me cau­
sa la misma i m p r e s i ó n de grandeza, siempre trae á 
m i memoria el recuerdo de su p o d e r í o , que un t i e m ­
po d i s p u t ó al mismo Va l l ado l id . Antes de nacer 
és te , aquella, ostentando un nombre romano, h a b í a 
sufrido ya asaltos y ruinas, h a b í a l ibrado batallas y 
d e s e m p e ñ a d o papel i m p o r t a n t í s i m o en nuestra his­
toria patria. Septimanca, p o b l a c i ó n de los vacceos, 
por estar situada en el camino de M é r i d a á Zarago­
za y por su pos ic ión na tura l , tanto los godos como 
los sarracenos la hicieron objeto de su codicia. A l ­
fonso I la l ibe r tó á mediados del siglo V I H , A l f o n ­
so 111 la colonizó á fines del I X , l ev an t ó sus muros 
y se p r e p a r ó á guardar la frontera. F u é residencia 
frecuente de Alfonso IV que e r ig ió l a en si l la epis­
copal el 927, subsistiendo hasta el 974, que un con­
cilio reunido en León la m a n d ó supr imir , habiendo 
tenido só lo dos prelados, Ildefredo y Teodiselo. 

Pero la mayor glor ia de Simancas en la a n t i g ü e ­
dad fué la cé lebre batalla do su nombre. En Junio 
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del 9^9, J coincidiendo con un eclipse de sol, se en­
contraron en aquel campo cristianos y sarracenos, 
Ramiro 11 y Abderraman I I I , y á Simancas cupo la 
gloria de ver derrotar al ejército enemigo, á que 
quedaran en su campo ochenta m i l infieles. 

D e s p u é s de m i l azares, só lo se c o n s i d e r ó segura 
un siglo d e s p u é s de la conquista de Toledo. Dejó de 
ser custodia de la frontera en el siglo X, en el que 
ya pose ía el t í tu lo de ciudad, y en Noviembre de 
1255 fué privada de fuero propio i n c o r p o r á n d o s e á 
Va l l ado l id . 

La varoni l figura de D." Mar í a ; D. Juan 11, su 
privado D. Alvaro de Luna, su defensor D. Juan 
F e r n á n d e z Galindo en 1465, D . Fernando, nieto de 
los Reyes Cató l icos , y tantos otros reyes, magnates 
y pr ínc ipes desfilaron por su recinto ó sufrieron 
prisiones en su fortaleza, como D. Pedro de Gueva­
ra, el vicecanciller de A r a g ó n Antonio A g u s t í n , Don 
Pedro, mariscal de Navarra y otros muchos v íc t imas 
de su lealtad ó de intr igas palaciegas. Allí m u r i ó 
t a m b i é n D. Pedro Maldonado Pimentel , regidor de 
Salamanca, y el obispo Acuña . . . como si su impor ­
tancia a ú n no decayera, fué la predilecta de Cisneros 
y d e s p u é s de Carlos V para que fuerafiel guardadora 
de sus archivos, como lo hab ía sido de sus monarcas, 
y Felipe I I real izó el proyecto i n s t a l á n d o l e a l l í . . . 

E l t iempo apremia, y aunque mucho p u d i é r a m o s 
decir de tan importante v i l l a , a ñ a d i r e m o s só lo lo 
poco que vimos dado el poco rato que permaneci­
mos en ella. 

Nuestra primera visita fué para la iglesia del Sal­
vador. Su hermoso retablo fué atr ibuido á Juan de 
Juni. El i lustrado p á r r o c o de dicha iglesia D. Rai­
mundo Cuadrado, hoy de la Vic to i i aenes ta Capital, 
en un a r t í cu lo publicado en E l Norte de Castilla, 
nos dió el nombre del verdadero autor Inocencio 
Berruguete y Juan Bautista Bel t rán y leamos lo 
que sobre este importante asunto dice el erudito 
D. Jo sé Mar t í en su monumental obra Estudios 
histórico-artist icos: « H e m o s inspeccionado directa­
mente los libros de fábrica que le han servido de 
gu ía , y tenemos sin embargo una especial satisfac­
ción en uti l izar para el presente trabajo, no las 
apuntaciones hechas por nosotros, sino las copias 
del mencionado p á r r o c o D. Raimundo Cuadrado, á 
fin de hacer m á s ostensible que á él só lo se debe la 
inves t igac ión pr imera y directa de esta obra a r t í s ­
tica; con tanto mayor motivo cuanto que no sólo i n ­
cluiremos las noticias que bajo su firma d ió á luz 
en dos pe r iód icos , sino algunas m á s relativas al 
asunto, y hasta nuestra visita de despedida ( A b r i l 
1889) nos hizo pa r t í c ipes de otros documentos i n é ­
ditos (no conservados ciertamente en el archivo de 
su parroquia , aunque á és ta se refieren)». . . 

Estos documentos prueban que los referidos ar­
tistas Inocencio Berruguete y Juan Bautista Be l t r án 
contrataban el retablo en ocho de ag." aiío de mil qui­

nientos sesenta y dos... por precio de seyseientos d's 
conforme á una traza firmada del Remo D Xpobal 
baltodano obispo de patencia obligáronse a Jacerlo 
de talla dentro de dos años . 

La torre de c a r á c t e r r o m á n i c o fué destruida en 
parte por un incendio que sufrió la iglesia en 1578 
No tiene m á s ornamento que un sencillo ajedrezado 

Mal p o d í a m o s salir de Simancas sin entrar en el 
Archivo y allí fuimos por breves momentos también 

Se empezaron las obras de este importante edi­
ficio en t iempo del emperador, por Berruguete, tal 
vez las ún i ca s que construyera como arquitecto. En 
1554 siendo a ú n p r ínc ipe Felipe 11 cons ignó 14.250 
m a r a v e d í s al arquitecto Rafael Archio l i para obras 
en esta fortaleza, en 1572 le encargaron de conti­
nuarlas á Francisco de Salamanca, d e s p u é s á su hi­
jo Juan y muertos ambos á Pedro de Mazuecos, to­
dos bajo la d i recc ión del arquitecto favorito de 
Felipe I I , Juan de Herrera. En 1588, se encomendó 
á Francisco de Mora un nuevo trazado que ejecuta­
ron Mazuecos, Diego de Praves y su hijo Francisco 
durando las obras hasta 1631. El entallador Rodri­
go Daques l a b r ó en 1564 las alacenas de varias sa­
las y de la superior l lamada patronato viejo, y entre 
otros trabajaron t a m b i é n Hernando M u n a l , T o m é 
Cavano, Gonzalo de Acevedo y Juan de Pintos, que 
hizo la escalera principal en 1593. En la actualidad 
se e s t án haciendo reformas, d . r í g i d a s por el notabh 
arquitecto vallisoletano D. Teodosio Torres. El Ar­
chivo, así como su arreglo, fué confiado desde 1566 
al secretario de Felipe I I Diego de Ayala, y á sus 
descendientes p a s ó vinculada tan importante misión. 

Poco g a n ó esta fortaleza con tal reforma, en lo 
que se refiere á su aspecto monumental . Un techo 
pesado de pizarra parece aplastarla. Los torreones 
resultan feos, y el pr incipal cubierto con un chapitel 
de poco gusto hace que perdiera ca rác t e r aquella 
hermosa cons t rucc ión de la edad media. 

Conserva sin embargo los cubos y almenas de 
su barbacana, los fosos y los puentes, aunque ya no 
levadizos, y en la puerta pr incipal su arco ostenta 
las armas reales. 

Su gran patio rodeado de esbelta galer ía , su her­
mosa escalera, su aspecto todo dan al castillo un se­
l lo de grandeza que no sin emoc ión se contempla 
recordando sus pasadas glorias. 

Dejemos el pasado, fijémonos en el destino que hoy 
tiene y penetremos en sus salas magníf icas . Nos reci­
b ió a m a b i l í s i m a m e n t e el archivero Sr. Paz y desde 
luego nos d ió cuantas facilidades pudo acompañán­
donos para que en el menor tiempo posible viéramos 
lo m á s importante del tesoro que allí se encierra. 

De prisa y corriendo, porque a ú n t en íamos qt"-
almorzar, y d e s e á b a m o s l legar á buena h o r a á Tor-
desillas, dimos un vistazo á las magnifieas salas 
que confita el Archivo, viendo por encima algunos 
documentos lamentando no poder disponer de mas 



A R R O Y O D E L A E N C O M I E N D A | ( V a I I a d o I ¡ d ) 

PUERTA Y ÁBSIDE DE LA IGLESIA PARROQUIAL 
(Fots, de J . Agapito) 





BOLETÍN DE LA SOCIEDAD CASTELLANA DE EXCURSIONES. 367 

spacio. Al pasar el puente, que antes fué levadizo, 
los enfocaron. Subimos á la inmediata posada, y 
en bien dispuesta y l impia mesa se nos s i rv ió un 
frugal almuerzo que nos supo á g lor ia (.eran las IO 
Y habíamos salido á las 6 de la m a ñ a n a ) . 

Otra vez en marcha, bajamos hacia el r ío y des­
de una revuelta de la carretera que hay á los pocos 
pasos del pueblo se empieza á descubrir un hermo­
sísimo paisaje. A lo lejos y a l lá á la izquierda se­
gún se va á Tordesillas se dibujan en el horizonte 
las torres de Por t i l lo , m á s cerca el Abrojo, la torre 
de Boecillo, y m á s abajo las frondosas m á r g e n e s de 
los ríos Pisuerga y Duero que frente al convento de 
Aniago y en el sitio l lamado «El salto del pel le jero» 
se unen, continuando el caudaloso Duero regando 
aquella hermosa vega que se extiende muchas le ­
guas más allá de Tordesi l las . Entre el Duero y la 
carretera que casi van paralelos ¡qué magníf ica zona 
queda y con q u é poco sacrificio pod r í a hacerse re­
gable! ¡Qué riqueza perdida supone no aprovechar 
aquel inmensocaudal de agua que para nada se u t i l i ­
za! Un canal á la izquierda de la carretera y un t r an ­
vía de vapor ( i ) que uniera Va l l ado l id , Simancas y 
Tordesillas e s t án pidiendo á gr i tos aquellas feraces y 
extensas llanuras a ú n no explotadas. Bien cerca t i e -
nenel ejemplo en la pose s ión de G á n d a r a , en Ar royo . 

Cuando empezaba á calentar el sol ya, d i v i s á b a ­
mos las altas torres de Tordesillas y al poco rato 
ent iábamos en la v i l la y dejando el r ipert , y s i ­
guiendo al director, dimos en la posada de «La V a ­
quera» que se e n c a r g ó de prepararnos la comida, 
asunto que aunque no de Ar te , ea de la mayor i m ­
portancia en esta clase de excursiones en que el aire 
fresco de la m a ñ a n a suele abrir el apetito, bien que 
ya haya quien lo lleve abierto siempre de par en par. 
A nuestra entrada nos recibieron con la mayor ama­
bilidad el s eñor Alcalde D. Emil io Pascual Orquieta, 
D. Rafael Luengo, D. C é s a r Garc ía , D. Nicolás Cas­
tellanos, D. Quin t ín Muelas y D. Exuperio Alonso 
Rodríguez, quienes con exquisita co r t e s í a nos acom­
pañaron en nuestras visitas á aquellos monumen­
tos. Cumplo con el grato deber desde a q u í de ofre­
cerles el testimonio de nuestra g ra t i tud . 

* 
* * 

Dejo á mi ilustrado amigo el citado p r e s b í t e r o 
r- Alonso Rodr íguez buscar los o r í g e n e s de T o r ­
dil las; P01' m i l motivos, nos d a r á curiosas no-
1Cias <íue Y0 ignoro; á su gran saber acud í para que 

rae sacara del atolladero y amable como siempre, 
envío unas cuartillas que nuestros consocios lee-

n con agrado, no pasando mucho t iempo. 
__^™Pezamos nuestra visita por el soberbio monas-

resané"1 ^i0a Í[M leo en M NoHe de Castilla dos cartas inte-
apovn ̂  S8a0r Presideiite de la üipul 
trucou , deSeos de Riose™ y Valoría 
de la 

, señor Presidente de la Diputación para que preste su 
03 deseos de Uioseco y Valoría la Buen 

n un ferrocarril económico la secunda 
Prtmera hasta Benaveute. 

a Buena para la cons-
y prolongar el 

terio de Santa Clara. Nos s i rvió de gu í a el c a p e l l á n 
mayor D. Agapito Silva. Es de t a l ' importancia el 
monumento que entre sus recintos encierra casi la 
historia toda de Tordesi l las . 

Tiene un sello de grandeza, de mister io, que ha­
ce despertar m á s y m á s la curiosidad por conocerle, 
siendo acicate de la misma su clausura; clausura 
que naturalmente no nos p e r m i t i ó entrar á admirar 
sus bellezas, y por lo mismo t e n d r é que atenerme á 
transcribir las noticias que de su in ter ior nos d ió un 
virtuoso cape l l án del mismo D. Estanislao Sánchez , 
que recopi ló en un p e q u e ñ o y bien escrito folleto los 
datos m á s interesantes respecto al convento, espe­
rando que el cu l t í s imo y estudioso arquitecto D.Juan 
Agapito y Revilla, cumpla sus deseos de estudiar 
detenidamente este monasterio, testigo de la his to­
ria de Castilla durante m á s de quinientos a ñ o s . 

E s p l é n d i d a m e n t e dotado por los reyes de Cast i­
l la que le concedieron fabulosas rentas y cuantiosos 
bienes; disfrutando de un poder ío o m n í m o d o gra­
cias á los cien privi legios y bulas d a d o á por los 
Pontíf ices romanos, el monasterio que nos ocupa ha 
atravesado una serie de siglos, no a ñ o s , siendo se­
ñor y d u e ñ o de media provincia y de parte de las de 
Soria, Segovia y Zamora. De estirpe real nacido, ha 
cobijado bajo su techo á casi todos los reyes y mag­
nates, desde Pedro 1 de Castil la, el justiciero, ó el 
cruel s e g ú n otros, hasta nuestra reina D." Isabel 11. 
F u é fundado por la infanta D." Beatriz á ruego de su 
padre el rey D. Pedro l de Castilla, s e g ú n una p rag­
mát ica dada en Sevilla en 2 de Enero de 1^63, en la 
que d i spon ía que las casas principales que en T o r ­
desillas pose ía se consagrasen en iglesia y monas­
terio donde hubiese t re inta d u e ñ a s de la Orden de 
Santa Clara, que rogasen á Dios por su alma, pol­
la de su padre, por su madre D.a Mar ía y la del i n ­
fante D. Alfonso, su hermano, y que en dicho monas­
terio hubiese siempre seis capellanes, erigiendo la 
iglesia en los soportales que h a b í a en el palacio l l a ­
mado de la Pelea de Benamerin. Para el sosteni­
miento del mismo y de sus servidores le d o t ó y le 
d ió , salvo el s eño r ío , todos \os, pechos, fueros, dere­
chos y heredades que dicha infanta pose ía en Tordesi­
llas y sus aldeas, así como el Yantar, Portazgo, Mar-
tiniegas. Impresiones, Escribanías , las Calumnias, 
Tablageria, Cabezas y entrega de jud íos . D o t á n d o l e 

y diole la de su Bai l ia , de San M i g u e l del Pino, T o ­
rrecil la de la Abadesa, Pedroso de la Abadesa, San 
Mar t ín y otros, con todos sus vasallos, lugares, he­
redades, montes, guardas, pastos, Juentes, aguas co­
rrientes y estantes, para que los hubiesen y gozasen 
libres y quitos como ella misma los pose ía . 

Como si esto fuera poco, hubo un t iempo en que 
este monasterio fué d u e ñ o absoluto de la ciudad de 
Rioseco y de las vil las y lugares de Tordchumos , 
Cuenca, Aldea Mayor, San Migue l del Pino, T o r r e ­
cilla de la Abadesa y varios m á s . Pose í a dilatadas 
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comarcas, cotos redondos y fincas hermosas que le 
p r o d u c í a n p i n g ü e s rentas. Suyas eran las salinas de 
Castilla y nadie en el reino p o d í a introducir sal ni 
venderla sin au to r i zac ión formal de la Abadesa, 
hasta que por decreto de 30 de Junio de 1755 se i n ­
corporaron estas salinas á la Hacienda púb l i ca , se­
ñ a l a n d o á la Comunidad, como c o m p e n s a c i ó n , una 
renta anual á me tá l i co que, efectivamente, no la ha 
cobrado j a m á s . D u e ñ o de cuatro paradas, de ace­
ñ a s y de varios molinos harineros en la provincia 
de Soria, le p e r t e n e c í a n t a m b i é n los portazgos de 
puente y t é r m i n o en Tordesillas y Zamora, cuyos 
derechos arrendaba mediante una p e n s i ó n conside­
rable, p a g á n d o l e t r ibutos muchas corporaciones, 
comunidades y concejos, siendo t r ibutar ia suya la 
misma corte y los bienes de propios siendo el pós i to 
ó a l b ó n d i g a la hipoteca con que garantizaba el pa­
go del canon anual la coronada v i l l a . 

Tan fabuloso caudal era administrado por tres 
administradores. Uno en Tordesillas, otro en Soria 
y otro e n ' S e p ú l v e d a , recaudando rentas en Madr id , 
Sevilla, Burgos, Avi la , Zamora, Val ladol id y ochen­
ta y tres pueblos en estas provincias. 

Las leyes desamortizadoras y la revoluc ión del 
68 privaron á este monasterio de g ran parte de sus 
rentas, hasta que por real orden de D. Alfonso X I I 
se m a n d ó suspender la venta de los bienes del pa­
t r imonio de la corona, entre los que estaban com­
prendidos é s t o s , y restablecida la ley de 1865, les 
dec l a ró inalienables é imprescriptibles. 

Desde esta época todos sus bienes quedaron ba­
jo la p ro tecc ión de la Intendencia de la Real Casa y 
Patrimonio mejorando desde entonces la s i t uac ión 
de aquellas virtuosas religiosas que un tiempo se 
vieron amenazadas.. 

Pero si sus bienes eran cuantiosos, prueban tam­
bién su importancia las infinitas mercedes otorga­
das por los monarcas e s p a ñ o l e s á esta Comunidad, 
algunas dignas de mencionarse. T e n í a la s e ñ o r a 
Abadesa el pr iv i legio para ejercerla jur isdicción c i ­
v i l y cr iminal alta y baja, mero y mixto imperio en 
todas las villas y lugares que eran de su señor ío y 
vasallaje, teniendo tratamiento de Su Señoría. 

Conservan pr iv i legio para usar papel de po­
bres en todos sus asuntos y negocios, el de estar 
eximidas de pagar t r ibutos por alcabalas y sisas de 
consumos, extensivo al mayordomo y sirvientes del 
monasterio aunque vivan fuera de sus patios. Otro 
de D. Juan I en que se concede á los ganados 
del monasterio los mismos privi legios y exencio­
nes que t en ían los de la Real cabana, pudiendo 
pastaren todo el remo; D. Juan I I prohibe a ú n á 
sus mismos ballesteros que cacen en los montes del 
monasterio y que introduzcan ganados bajo la pena 
de seiscientos m a r a v e d í s y cien azotes á los insol ­
ventes. Los reyes ca tó l icos D. Fernando y D • Isa­
bel conceden á esta ilustre comunidad la quinta 

parte del pan de las tercias reales: no sólo en Tor­
desillas sino en todos los pueblos de su arcipres-
tazgo y en la v i l l a de Velliza, que los pecheros de 
Tordesillas que no tuvieren armas y caballo para 
salir á los alardes, paguen infurciones á la señora 
Abadesa, é infinitos m á s que fueron todos confirma­
dos en una real carta de pr iv i leg io por Fernando VII 
en 15 de Octubre de 1814. 

No tiene menos importancia el monasterio bajo 
el punto de vista h i s tó r i co , y así vemos enterrados 
en é l , ó en él han hecho vida de claustro, á D.» Bea­
tr iz , infanta de Castilla, hija de D. Pedro I , que 
fué Abadesa, como lo fué igualmente D.a Leonor de 
Castro, hija única de D. Felipe de Castro y de do­
ña Juana, hermana del rey D. Enrique de Trasta-
mara. Hizo vida de religiosa D." Leonor de Mene-
ses, reina viuda de Portugal y suegra de D. Juan I 
de Castilla, que falleció en el monasterio siendo 
trasladado su cuerpo al convento de la Merced de 
esta Capital, a s í como la Reina D.a Juana de Portu­
gal y la s eño ra Marquesa de Linares que fué autori­
zada en 1742, para hacer vida claustral, como antes 
lo hab ía sido D." Leonor Urraca, reina viuda de 
A r a g ó n , llamada «la rica h e m b r a » por sus opulentas 
riquezas. 

En él estuvieron depositados los cuerpos de Don 
Felipe, el hermoso, y de su esposa D.a Juana, la lo­
ca. T a m b i é n tienen allí su sepultura D.a Elvira Por-
tocarrero, condesa de San Esteban de Gormáz y es­
posa del condestable de Castilla D . Alvaro de Luna. 
En la capilla de G e r m á n López de S a l d a ñ a , canci­
ller mayor del rey D. Juan I I , es tá sepultado el céle­
bre Guillen de Roan, aparejador de aquella famosa 
capil la y maestro de la catedral de León, teniendo 
un ró tu lo , que dice: cAqui yace maestre Guillen de 
Ridan, maestre de la iglesia de León et aparejador 
de esta capilla é finó á siete dias de Diciembre año 
m i l et c. c. c. c. et xxx et un año» y Fr. Alonso de 
Tordesil las que en el siglo se l l a m ó Alonso Juan, 
hijo de Alonso Juan y de Ana de Velliza, vecinos de 
Tordesil las, que falleció en 1598. 

En el orden religioso pocas comunidades habrá 
que como esta posean una colección de sagradas 
reliquias tales como el cuerpo de un San Vicente 
m á r t i r , p a r t í c u l a s de la columna de la flagelación 
de Jesucristo y del sepulcro de la Vi rgen: del manto 
de San José , de los huesos de Santa Ana, de San 
Antonio Abad y de Padua, de San Pedro Apóstol; 
parte del velo de Santa Teresa y tantas otras, todas 
con su a u t é n t i c a y donadas al monasterio por varios 
Papas que han dis t inguido así á las venerables re­
ligiosas. 

Gigantesca y sól ida la fábr ica , de colosales pro­
porciones y ocupando una posic ión magnífica en la 
parte oriental del alto otero en que Tordesillas se 
asienta, se alza orgullosa sobre el caser ío de la villa, 
d e s c u b r i é n d o s e desde su pret i l extenso panorama, 
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jescie el Duero, que pasa á sus pies, hasta las si lue­
tas del Navacerrada y Guadarrama que se d iv i sán 
en el horizonte. 

Su arquitectura mezcla de la o j iva l del siglo X I V 
del árabe ó mudejar, de que tan aficionado fué 

su fundador, resulta no bien definida. 
«El claustro, que pudo ser patio muy bien,—dice 

el Sr. Quadrado en su obra España, sus monumentos 
flrtes, su naturaleza é historia,—apoya sus rudos 

arcos semicirculares sobre capiteles a r áb igo -b i zan ­
tinos de columnas sin basa, desde las cuales suben 
franjas de labores hasta las vigas que cubren los 
ánditos en vez de b ó v e d a s ; acá y acu l lá asoma a l ­
guna p.uerta en forma de herradura, y en el muro 
exterior de la iglesia se divisan unos arcos lobula­
dos con lindos arabescos. Dícese que fué techumbre 
de una regia sala el anesonado que se extiende So­
bre la capilla mayor, cuajado de oro y describiendo 
ingeniosas estrellas, por cuyo arranque corre á ma­
nera de friso una g a l e r í a de arcos e s t a l ac t í t i cos , 
conteniendo pintados bustos de santos de s ingular 
hermosura: y en verdad que si en algo desdice de 
un palacio, es por estas sagradas i m á g e n e s y no por 
falta de riqueza. ( ; ) Alta y gent i l es la gó t ica nave; 
orlada de copiosas molduras y follajes la ojiva de 
su portada; bello el retablo principal (2) á cuyos la- , 
dos campean, renovadas, las armas reales del fun­
dador. Al estilo del templo corresponde la s ac r i s t í a , 
cubierta por ochavada c ú p u l a , salpicados sus m u ­
ros con la cifra de J e sús» . 

«Dos tercios de siglo contaba la obra del Rey Don 
Pedro, cuando vino á realzarla, a ñ a d i é n d o l a una 
preciosa capilla el Contador Mayor de O. Juan I I , 
Fernán López de S a l d a ñ a . Llegaba á la s a z ó n el 
arte al apogeo de su vigor y lozanía , al momento de 
entreabrir sus flores y de asomar sus m á s vistosas 
galas, sin que todavía se adulterase en nada la p u ­
reza de sus lineas ni se afeminara su noble y varo­
nil atractivo.. A la derecha de la nave á b r e n s e dos 
grandiosos arcos orlados de colgadizos, que i n t r o ­
ducen á su recinto (3) formados por dos b ó v e d a s de 
Crucen'a (4)- Siete graciosas ventanas rasgan la par-
te superior de los muros, resaltando en sus alfeiza-
res magestuosas efigies de los a p ó s t o l e s , y en lo 
""erior cuatro nichos sepulcrales bordados de ara-

'eson ^ 0Í(Í0 ase8'm'ar á ilustrados viajeros que este precioso ar-
fel .,°')ue('e''^"ü231, en mérito y hermosura, con los mejores 

a Alhambra de Granada (Nota del líbrito del Sr. Sánchez). 
alahast 0daS laS imá8:enes y bajorelieves que le adornan son de 

(3) pt' PrÍ1:noro3atDeilte ejecutados. (Id). 
l1ierroeaen.trada 36 ^capilla está defendida por dos rejas de 
íesde uticlas en 'os estribos de los grandiosos arcos, y que 
^avad ^ ar-rantlUeS de é s t o s b ^ a n l ia f ' ta e l s u e l o i d o n d e e s t í i a 

t'onstru8'A'IgUn0a viajei'os admiran la habilidad riel artífice que 
i. ,yo e8ta8 ''ejaa por tener trocados y confundidos los enla­r d e los m 

(4) lachos con las hembras.' (Id). 
is Piednffl 03 l'°ve<la3 esta magnifica capilla son de adoquines 

«ñámente labrados y ajustados. (Id). 

besco de l i cad í s imo hasta la mi t ad de su abertura, 
con dos á n g e l e s en su vér t i ce , que sostienen los 
blasones de los finados. Las tumbas carecen de 
insc r ipc ión ; pero s e g ú n la que corre por el friso de 
la capilla, la efigie tendida con ropaje talar, espada 
en la mano y turbante en la cabeza, conforme á la 
moda cortesana del siglo X V , representa al mismo 
fundador F e r n á n López , y la inmediata á su esposa 
Elvira de Acebedo, quedando en duda á q u é miem­
bros de su familia pertenece el otro bul to de mujer 
y de va rón con tún ica corta y el pelo cortado á cer­
qu i l lo . F'or apreciables que sean estas esculturas, 
ceden no poco en perfección y delicadeza á las del 
retablo, que aseguran fué el p o r t á t i l del Rey D. Pe­
dro y que m á s bien creemos por su florido c a r á c t e r 
c o n t e m p o r á n e o de la capilla, donde bajo doscletes 
de la m á s pura c re s t e r í a , dos ó r d e n e s de relieves i n ­
terpolados con i m á g e n e s de Profetas, recuerdan la 
serie de los tormentos del Salvador; compitiendo 
con el p r i m o r de los detalles la s ingular e x p r e s i ó n 
de las figuras. Estofado todo de bri l lantes colores, 
pintadas por fuera y por dentro sus puertas con his­
torias sagradas, nada le falta para ser una regia 
joya y una obra maestra de su s ig lo» . 

Para la comunidad existen dos coros, alto y bajo, 
bastante espaciosos. En el coro alto hay una desco­
munal caja de brasero, que pe r t enec ió á D.a Juana 
la Loca. 

T a m b i é n nos e n s e ñ a r o n un cáliz, regalo de esta 
reina. 

En el inter ior creo hay un patio á r a b e con sus 
cuatro lienzos de arcos, apuntados y lobulados, de 
forma de herradura, cuyos arcos apoyan en labrados 
capiteles que sostienen finas columnas de m á r m o l 
rojo. Vimos una preciosa capilla cuyos gruesos m u ­
ros y elevada c ú p u l a e s t á n cuajados de primorosas 
labores arabescas. En esta capilla han pretendido 
descubrir algunos restos y s e ñ a l e s de b a ñ o s á r a b e s , 
y en los documentos del monasterio se t i tu la «Casa 
de los Baños»; cerca de ella a ú n se conservan c a ñ e ­
r ías de barro cocido, por donde s u b í a n el agua del 
Duero por un ingenioso procedimiento. 

D e s p u é s de admirar tan soberbia obra todo 
parece mezquino; así que las parroquias, que n i n ­
guna sobresale por nada notable, excepto San A n -
tol ín , no merecen la pena de describirlas. En esta 
desde luego l lama la a t e n c i ó n la capilla de los Alde -
retes. Es de gusto o j iva l , de bonitas proporciones y 
luciendo un magníf ico retablo de Juan de Juni; en 
el centro de esta capilla, sobre una tumba como de 
un metro de alta y completamente aislada, yace ten­
dida la be l l í s ima figura del comendador D . Pedro 
González de Alderete, rodeada de angelitos que por 
cierto e s t án sueltos y desunidos del cuerpo p r inc i ­
pal , unos sobre fúneb re s calaveras y otros, los de 
los pies, sostienen el casco del comendador, perte­
neciendo al estilo plateresco, asi como la de D. Ro-
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dr igo de Alderete que se halla empotrada en la pa­
red y á la izquierda del altar, es de estilo gó t i co . 
Por algunos autores se a t r ibuyen equivocadamente 
ambas e s t á t u a s al c é l eb re Gaspar de Tordesil las, 
que las l a b r ó á mediados del siglo X V I . 

«Con ser tan dist into el estilo de ambas o b r a s , -
dice en su obra ya citada D. J o s é Mar t í—vienen 
a t r i b u y é n d o s e al mismo autor, y conviene detener 
esta op in ión completamente infundada. El sepulcro 
del centro pertenece al estilo plateresco usado en 
el pr imer renacimiento e s p a ñ o l , y s á b e s e á ciencia 
cierta que su autor fué Gaspar de Tordes i l l a s» . Y 
prueba el Sr. Mar t í su aserto con un Extracto del 
pleito que tuvo Gaspar de Tordesillas con Gaspar de 
Alderete, regidor de la villa de Tordesillas en 24 de 
Enero de 1562. 

No se conoce, pues, al autor del sepulcro gó t i co 
de D. Rodrigo, si bien d e b i ó ser un escultor muy 
estimable. 

Eran las dos: cansados de tanto andar y necesi­
tando nutr irnos con algo m á s que noticias de Be-
rruguete, Juan de Juni y Gaspar de Tordesi l las d i ­
mos con nuestros cuerpos en «La V a q u e r a » que, si 
bien su arquitectura es desastrosa, nos p r o b ó que 
es una excelente cocinera, y hay que hacerla honor. 
En su g é n e r o , á m i me parec ió una Berruguete. Lo 
hicimos bien. A los postres nos s o r p r e n d i ó la agra­
dable visita del s impá t i co alcalde que con el s e ñ o r 
Alonso R o d r í g u e z y otros amigos nos fueron á bus­
car para proseguir las visitas á lo que a ú n no hab í a ­
mos visto. Se b r i n d ó por Tordesillas, por Val ladol id , 
por la Sociedad castellana de excursiones y por Sa­
lamanca, ya que con nosotros estaba la digna repre­
sen tac ión de nuestra Sociedad, el Sr. Vargas. 

De la escalera del Ayuntamiento copio el r ó t u l o 
que al pie de la letra dice: 

TITULOS D E T O R D E S I L L A S 

E l ser cuna de ilustres guerreros y varones i lus­
tres, el haberse reunido en ella varios monarcas de­
positando en la misma los restos de algunos, el ha­
ber confiado á la lealtad de sus habitantes en 14-31 
las personas de los Reyes de Castilla y de Navarra 
durante sus Conferencias y el haberse reunido en la 
propia para celebrar sus deliberaciones varias órde­
nes ecuestres; la hicieron acreedora á los dictados de 
antigua, ilustre, eoronada, leal y nobilisima. 

Típico y ca rac te r í s t i co es el barrio de los judíos 
que aun conserva miserables casuchas de aquella 
é p o c a ; tiene en su centro la iglesia de Santiago, 
donde se cruzaban hasta los tiempos modernos los 
caballeros de esta orden. Quisimos ver el archivo de 
los Caballeros, pero no fué posible por desconocerse 
all í su paradero. 

Si no recuerdo mal en la iglesia de San Fran­
cisco existen unos frescos pintados por un hijo de 
Tordesillas, D . Juan de la Cruz, obra que demues­
tra aptitudes para algo m á s que para v iv i r allí arrin­
conado. 

Y para completar nuestra visita y como querien­
do abarcar toda la v i l l a de un solo golpe de vista 
el que esto escribe y dos amigos de buena voluntad, 
subimos á la torre de Santa Mar ía ¡aun nos queda­
ban piernas! no es fácil describir el paisaje que 
desde allí se descubre. A poniente las siluetas de 
las torres de Toro , al lado opuesto las cuestas don­
de se asienta Va l l ado l id , debajo el anchuroso Duero 
pareciendo desde aquella altura que se acercan unos 
á otros los diferentes pueblos que se divisan, en­
vueltos entre verdes pinares ó entre masas inmen­
sas de sembrados. Hacía pocos d í a s que había caído 
en la torre una chispa e léct r ica produciendo en su 
in ter ior algunos destrozos; era la tercera vez, nos 
di jeron, que h a b í a sufrido ese percance y, claro está, 
aun no tiene pararrayos. 

Dimos por terminada tan agradable excursión 
sint iendo despedirnos de nuestros amables acom­
p a ñ a n t e s ; pero era ya hora de regresar y, prome­
tiendo alguno volver á Tordesillas, nos acomoda­
mos en el r iper t que p a r t i ó l igero y en poco más de 
dos horas volvió á parar ante la e s t á t u a de Zorrilla, 
donde nos congregamos por la m a ñ a n a . 

Antes de terminar me voy á permit i r d i r ig i r un 
ruego á los maestros de los pueblos que visita esta 
Sociedad. Da pena ver las portadas de los templos, 
sobre todo si tienen esculturas; e s t á n acribilladas á 
pedradas. Esto que supone en los chicos falta de 
cu l tu ra , falta de saber apreciar lo que valen nues­
tros recuerdos ar t í s t icos ó h i s tó r i cos , podr ía reme­
diarse en gran parte, eligiendo seis ú ocho chicos de 
los mayores que a c o m p a ñ a s e n en las visitas que ha­
cen los excursionistas. Por ser é s t a s en domingo no 
tienen que perder la clase, y de esta manera algo 
q u e d a r í a en sus infanti les inteligencias, que por lo 
menos les h a r í a comprender que cuando tantos in­
dividuos y hombres ya encanecidos en el estudio 
(no lo d igo por mí) van desde tan lejos á visitar su 

:o va Id rá aquello; algo 1 , iglesia o monumentos al 
apiaza es muy alegre; el estar rodeada de sopor- t e n d r á n que por lo meno"s ha de ser objeto de su 

respeto: y ta l vez a d m i r a r á n t a m b i é n lo que vaic, ta l , con casas muy regulares y cruzada por cuatro 
calles le dan aspecto de una pob lac ión de gran i m ­
portancia, as í como el resto de su v i l l a , que tiene en 
abundancia edificios solariegos y hermosas cons­
trucciones. 

e n s e ñ á n d o l e s que el respeto á nuestras tradicionesy 
á nuestras glor ias es por lo menos signo de algún 
adelanto. He visitado algunos pueblos y con sen­
t imiento he observado que, fuera de raras excepcio-
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nes, ni siquiera he visto al maestro, y conste que 
habla si amigo, no el Jefe. Pongamos cada uno 
nuestro granito de arena en bien de esa cul tura 
puede que lleguemos á regenerarnos a l g ú n d í a . 

FERNANDO I T U R R A L D E 

Valladolid 27 de Agosto de 1904. 

El Real Monasterio de las Huelgas de Burgos 
(Cont inuac ión) 

V 

LAS CAPILLAS MUDÉJARES. OBJETOS HISTÓRICOS. 
CONCLUSIÓN. 

NO sabemos que se hayan estudiado con deteni­
miento dos capillas m u d é j a r e s que tiene el inter ior 
del monasterio de las Huelgas, y la verdad que bien 
merecen un examen detallado á juzgar por las pocas 
referencias que hemos podido adqui r i r de tan pre­
ciadas obras, de incalculable valor a r q u e o l ó g i c o , 
para la historia del arte a rqu i t ec tón i co . Algunos 
detalles del mismo estilo se ven, s e g ú n se nos ha 
dicho, en lo que l laman zaguanes las religiosas, en 
la parte de la ga le r í a E. del claustro de San Fernan­
do inmediata á las claustri l las. E n el adyacente á 
la sala capitular corre, como friso, una faja decora­
da con la leyenda de un salmo escrito en caracteres 
góticos (1), y por el inmediato se pasa á la carrera 
de Santiago que conduce, en d i recc ión normal al 
claustro, á la capil la del mismo nombre ó de San 
Bernardo ames. La capilla del Salvador e s t á inme­
diata á las claustrillas y nos asalta la duda si es la 
que titulan de la Asunc ión las religiosas, pues de 
aquella no nos dieron noticia. 

Sea como quiera, es lo cierto que ambas capillas 
de Santiago y del Salvador son de estilo mudejar, 
interesantes solo por ese hecho, y ya que se han es­
tudiado muy poco las obras de esa escuela en Cas­
tilla la vieja, donde es c o m ú n calificarlas de á r a b e s , 
bien que es verdad que se aplica el mismo califica-
tlvo á todo edificio que presente arcos t ú m i d o s , 
aunque sean de procedencia visigoda, y á pesar de 
que se ha determinado y fijado precisamente que el 
arco ultrasemicircular fué anterior en E s p a ñ a á la 
' P a s i ó n del pueblo is lamita. 

Señaló los caracteres de la puerta de la capilla 
Salvador el erudito a c a d é m i c o Don Rodr igo 

W No podemos responder de la exactitud de esta noticia, co-
ampoco podemos fliar los puntos en que se ven- diseminadas 

^"tentaciones mudéjares. 

Amador de los Ríos (1), que no vio , sin embargo, el 
inter ior del convento, y de su desc r ipc ión deduci­
mos que la puerta es de grandes proporciones, como 
obedeciendo á las influencias de la escuela oj ival ; 
que tiene un grupo de tres columnil las , con fustes y 
capiteles ojivales en cada uno de los lados, sobre 
los que descansa la archivolta compuesta de robus­
to junqui l lo sobre el que se proyectan, casi en sen­
tido vert ical , los dientes de sierra de corr ida orla; 
motivos todos ellos que recuerdan las puertas que 
vimos en el exterior del atrio de los caballeros y 
muro del claustro N . de la iglesia y que hacen ver 
la influencia, y mejor que esta la c o m p e n e t r a c i ó n de 
las escuelas r o m á n i c a y á r a b e para formar el estilo 
mudejar. Siguiendo la traza de la curva archivolta 
corre una escocia formada de seis alargados meda­
llones, los cuales se unen porf loronci l los m á s resal­
tados y de relieve, r e p i t i é n d o s e en los medallones, 
y escritas en caracteres africanos resaltados sobre el 
menudo ataurique las palabras «La felicidad y la 
prosperidad> que como es sabido se esculpieron i n ­
distintamente en los edificios m u s l í m i c o s , hebreos y 
cristianos, lo que indica que fué de uso corriente 
entre los artífices mahometanos y m u d é j a r e s . 

Carece el t í m p a n o de esta puerta de aquella me­
nuda ó estrecha celosía que se c o m p o n d r í a de d ibu­
jos g e o m é t r i c o s basados quizá en la l lamada red 
del p e n t á g o n o , y dentro del arco se hacen observar 
dos hermosas y galanas enjutas de un arco mude­
jar cuyos arrabai y Jarjáh han desaparecido. Se 
cierra hoy el arco con un humilde tabique con vu l ­
gar puerta, h a b i é n d o s e incrustado en aquel dos t ro ­
zos de faja, cenefa ó tarjetas terminadas, en m o t i ­
vos estrellados con labradas inscripciones sobre el 
ataurique, que se supone dicen, la de la izquierda 
del visitante: 

«Él es quien nos ha creado de la t ierra y ha for­
mado el pueblo » 
y la de la derecha: 

«Ensa lzó á él con la alabanza, pues en verdad 
c r eó los bienes » 

Muestran los detalles indicados de esa puerta 
elementos r o m á n i c o s del periodo ya de t r ans i c ión , 
que nos hacen suponer que la puerta estaba ejecu­
tada anteriormente y que los artífices m u d é j a r e s la 
decoraron dentro y fuera de la archivolta referida de 
dientes de sierra, quizá en el siglo X I I I , cuando 
construyeron la capilla, pues indudablemente esta 
es toda ella del m á s puro estilo. 

Es de planta rectangular en su conjunto y e s t á 
dividida en dos piezas ó compart imentos separados 
por caprichoso arco es t a l ac t í t i co ; la parte del fondo 
es un cuadrado perfecto, la anterior de forma cua­
dr i longa, con los lados menores en p r o l o n g a c i ó n de 

(l) España. Sus monumentos y artes. Su naturaleza é historia, 
tomo Burgos (Barcelona, 1888), p í g . m 
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la cuadrada. Estos lados cortos se decoran con arcos 
de doble angrelado, ocupando el espacio de enjutas 
y encima de trasdoses rizado ataurique. 

La b ó v e d a de la parte cuadrada ó fondo de la 
capilla es i n t e r e s a n t í s i m a . Es de planta octogonal á 
la que se pasa del cuadrado de la planta por super­
ficies en forma de pechinas: las caras interiores del 
prisma octogonal, arranque de la b ó v e d a , propia­
mente dicha, se decoran con motivos trebolados, y 
la superficie bombeada se consigue de manera o r i -
g ina l í s ima ,—bien que ca rac te r í s t i ca en el estilo m u ­
dejar en el que no se encontraban los nervios en el 
centro ó clave principal del centro,--por ocho ner­
vios ó fajas que corresponden dos á cada dos lados 
opuestos del o c t ó g o n o , pero dejando libres los á n ­
gulos de las caras, lo que da lugar á que no c r u z á n ­
dose los nervios en el vé r t i ce de la bóveda , formen 
una estrella de ocho puntas agudas en el Centro, con 
otra de puntas en á n g u l o recto inscrita en aquella y 
formada por la supe rpo r s i c ión de dos cuadrados. 

Estas b ó v e d a s nervadas, estas c ruce r í a s son de 
un gran i n t e r é s h i s tó r ico para el arte e s p a ñ o l y es 
fácil que su detenido estudio de formas y é p o c a s 
haga rectificar la corriente general de que la b ó v e d a 
de c rucer ía se o r ig inó en Francia. Es verdad que 
allí en el siglo X I aparece determinada, reconcen­
trando los puntos de apoyo y r e d u c i é n d o l e s en n ú ­
mero; pero no es menos cieno que un siglo antes se 
ven en C ó r d o b a b ó v e d a s nervadas de arcos entre-, 
cruzados aunque se mul t ip l ican los puntos de apoyo. 
E l sistema que se origina de una y otra d ispos ic ión 
es dist into, pero el principio parte del mismo punto 
inicial : p l e m e n t e r í a s independientes de los arcos ó 
hervios. cPudiera rectificarse a l g ú n día la teor ía que 
sustenta Viol le t que, a l fin y al cabo, defiende la p r i ­
mac ía de su patr ia en el uso de una b ó v e d a que 
c a u s ó gran progreso en el arte? No podremos abr i ­
gar nunca la p r e t e n s i ó n de que los e s p a ñ o l e s inven, 
taran la b ó v e d a nervada, pero í n o se presta á m u ­
chas deducciones la coincidencia que en nuestro 
suelo se observa de que otro pueblo construyera 
una b ó v e d a o r ig ina l , aunque dist inta en resultados, 
mucho antes que los franceses? E s p a ñ a s in t ió las 
influencias del Oriente y del Occidente mismo; pe­
ro es indudable que si se sigue en nuestras ig l e ­
sias, sobre todo, el influjo de la c o n s t r u c c i ó n f ran­
cesa, como vemos repetidas veces en el monasterio 
de las Huelgas, no escasean tampoco los ejemplares 
en los cuales se ven las reminiscencias del arte 
á r a b e ; el estilo mudejar y su e x t e n s i ó n , mayor de lo 
que se creía antes, algo vá deduciendo. Un estudio 
general, s in té t ico , de los templos de E s p a ñ a , no de­
jaría de atrojar luz c l a r í s ima en este punto. Pero á 
pesar del in te rés del asunto , -precisamente por en­
contrar el estilo mudejar en las Huelgas, en las que 
domina el f . a n c é s . - d e j e m o s estas disquisiciones, 
que aunque no huelguen del todo en el estudio de 

un monumento tan curioso como es el reseñado 
distraen al menos de nuestro objeto principal. 

Hemos dicho que la capilla de Santiago, ó de 
San Bernardo, es t a m b i é n del mismo estilo mudejar 
y en efecto, es otro ejemplar cur ios í s imo del monas­
terio h u e l g ú e n s e . Allá, en la parte m á s oriental del 
recinto, tocando los altos muros que l imitan la 
clausura, aparece aislada la capilla de Santiago, 
humi lde en su aspecto exterior, como se contempla 
desde la torre de la iglesia, punto desde el cual 
con el auxilio de buenos anteojos puede contem­
plarse la puerta de entrada que mira al claustro 
mayor , compuesta de dos columnas de coloreado 
marmol , sin basa' y con capiteles labrados al estilo 
á r a b e , que recuerdan el cor int io el de la izquierda y 
el compuesto el del otro lado; sobre los que descan­
sa, por in te rpos ic ión de imposti l las que penetran en 
el muro , una ojiva t ú m i d a (vulgo arco de herradu­
ra) cuya punta muy abierta nos dice que bien pudo 
ser construida á fines del siglo X l l . Aún conserva 
a lguna reminiscencia del a r r a b a á , pero desde la 
distancia á que le observamos no apreciamos nada 
de su detalle; en cambio se ve el ladr i l lo del arco 
que se cubr ió con exquisitas labores de yesería . 

E l interior es m á s rico. La capilla se compone 
t a m b i é n como la del Salvador, de dos comparti­
mentos; el m á s exterior, al que da paso la puerta 
mencionada, es sencillo y no tiene nada de particu­
lar; solo en el muro que le separa del compartimen 
to inter ior se abre otro arco de ojiva túmida , de 
machones lisos, y labrado a r r a b a á , y con impostillas 
que llevan caracteres cúficos resaltados del atauri­
que que dicen: «el imper io es de Dios» en un lado 
y en el otro «grac ias sean dadas á Dios». Simuladas 
dovelas con el dibujo rizoso del ataurique en sus 
caras anteriores perfilan la doble curva de intradós;, 
i gua l decorac ión llevan las enjutas, que tienen en 
los centros conchas de poco correcta ejecución, pero . 
que recuerdan las que llevaban cosidas á las escla­
vinas y sombreros los peregrinos que acudían á v i ­
sitar el sepulcro del a p ó s t o l Santiago. 

El compartimento m á s inter ior es cuadrado. 
Tiene adornados los muros con varias franjas de­
coradas, siendo el mot ivo m á s importante de la 
m á s ancha la estrella de ocho puntas formada por 
dos cuadrados entrelazados que inscriben en el 
fondo el castillo de tres torres, escudo parlante de 
Castilla. Se cubre este compartimento con «cúpula 
o c t ó g o n a » exornada con bandas ó fajas entrelazadas 
que dibujan estrellas, cuadrados, crucetas y otras 
figuras g e o m é t r i c a s . No conocemos la generación 
de esta b ó v e d a , á la que se l lama «magnífica bóve­
da de artesonado de m a d e r a » en la rap id ís ima des­
cr ipc ión , que no excede de trece l íneas , del álbum 
que publ icó Arte y Letras. 

Es lás t ima que los que han podido ver estas in­
teresantes capillas, no nos hayan dejado desenp-
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ciernes detalladas y circunstanciadas, por lo menos 
no las conocemos, de sus motivos y l íneas arquitec­
tónicas. Algún día se e s t u d i a r á n con provecho, pero 
quizá sea tarde para reconstituirlas, pues ya en 1887 
se hicieron algunos trabajos de r e s t a u r a c i ó n en la 
capilla de Santiago, d i r ig idos por el arquitecto ma­
yor de Palacio Don José Segundo Lema. 

En esta capilla de Santiago se conserva la famo­
sa efigie del após to l que la t r ad ic ión dice daba el 
espaldarazo á los reyes que se a rmaron caballeros 
en el monasterio de las Huelgas. Es una e s t á t u a 
sedente (1), de mal gusto y de n i n g ú n m é r i t o a r t í s ­
tico, pero en cambio, es grande el h i s tó r i co , pues la 
tradición parece ser confirmada con los goznes que 
dan movimiento á los brazos y la pos ic ión de la es­
pada sostenida en alto con la mano derecha. 

Alguno ha dicho que la capilla de Santiago per­
teneció al palacio de Alfonso V I H , y fué, por tanto, 
anterior á la cons t rucc ión del convento; pudiera su­
ceder, pero no lo conceptuamos probable, pues si 
para indicar la especie se fijaron en los castillos que 
ostenta la decorac ión de la parte m á s inter ior de la 
capilla, lo mismo pudo decirse de las puertas y de­
más detalles en que se repite profusamente el escu­
do de Castilla. No viendo detalles no puede supo­
nerse periodo probable de cons t rucc ión ; pero s e g ú n 
los indicios, ambas capillas m u d é j a r e s , la de San­
tiago y la del Salvador, parecen ser, sobre todo 
aquélla, de muy entrado el siglo X I I I , de época de 
San Fernando, sino de Alfonso X, como pudiera ser 
más fácil. 

Multi tud de objetos curiosos y a r t í s t i cos de me­
nos importancia por su signif icación, guarda el m o ­
nasterio de las Huelgas: allí se conserva, en el 
contador alto, el conocido estandarte de las Navas (2) 
que fue arrancado por el ejérci to cristiano á los 
caudillos muslimes en la cé l eb re batalla; allí se 
guarda el dosel del Emperador, el tapiz de las Huel­
gas, que r ega ló á la comunidad Don Carlos 1, obra 
magnífica de terciopelo y seda con un gran escudo 
sobre águila explayada y cruz parecida á la de San-
^ g ' i , y una caprichosa faja decorada en la parte 
superior en la que con escudos y leones tenantes, 
parecen los yugos y manojos de flechas emblema 
ue los Reyes catól icos (3); allí e s t á n cuatro í^nofejvis 
^ue lucieron en la batalla de Lepanto los navios de 
a flota que mandaba el aguerr ido Don Juan de 

la fí (ÍÍ° Un e:ral)ado de ^ imagen en Un recuerdo glorioso de 
\¿^Uel8as.de BnrSos< PorD Miguel Novoa y Várela (Madrid, 
guia folletito en I"6 se detallan las ceremonias que se se-
pesan en las cortes extranjeras al hacer caballeros, pero que & 
Psn - titul0 no dice nada de las verificadas en Huelg-as ni en 

fuente la.edlcióu de Montaner y Simón de la Historia de L a -
corri ^ T Una '"epredneción en colores de tal pieza y son muy. 

entes los fotograbados que le representan, 
oe reprodujo en el álbum de Arte y Letras. Sargos. 

Austria , trofeos gloriosos que como recuerdo del 
combate r e g a l ó el hijo natural de Don Carlos I , á su 
otra hija natural Doña Ana de Aust r ia ; allí se guar ­
dan infinidad de recuerdos todos curiosos, todos i n ­
teresantes, siquiera por ser la muestra de otras c i v i ­
lizaciones; pero faltan aquellas joyas r i q u í s i m a s , 
aquellos objetos preciosos del cul to , aquella m a g ­
nífica arqueta de oro y p e d r e r í a en que, s e g ú n 
t r ad ic ión , guardaba Mohammad su Alcorán, y cuyo 
cofrecito fué regalado d e s p u é s por Alfonso V I H á 
las Huelgas para que sirviera de sagrario; todo ello 
fué llevado á pa ís e x t r a ñ o por los soldados de Napo­
león que ni respetaron el anil lo, espada y cinto del 
rey noble, aunque tuvieran que profanar su sepul­
tura; con ello l levaron el rosario de diamantes de la 
infanta Doña Constanza, tres custodias de oro, an ­
das, cruces, l á m p a r a s , relicarios, cuadros, co lgadu­
ras gracias que dejaron algunos tapices del Re-

, nacimiento y ropas, y la magníf ica obra que a ú n se 
tiene como recuerdo mater ial de la batalla del 
Muradal , el ya mencionado estandarte de las Navas, 
descrito y estudiado minuciosamente é in terpre ta­
das sus cúficas inscripciones por Don Francisco Fer­
n á n d e z y González (1) y r e s e ñ a d o por Don Rodrigo 
Amador de los Ríos (2). Obra de mediados del siglo 
X I I ya se ha ¡ect if icado fuera la e n s e ñ a del A m i r de 
los muslimes, pues la critica razonada solo le supo­
ne como cortina ó puerta de «la tienda de reto> de 
M o h á m m a d An-Náss i r , y fué una rel iquia preciosa 
que se r e s e r v ó Alfonso V I I I al enviar á Roma los 
trofeos de la celebrada victoria. La rectif icación es 
de fuerza, pero el d ía dclCorpillos se ven obligados 
á llevar tal cortina «los Capitanes Generales de 
Burgos en la p r o c e s i ó n , á pesar de lo enorme de 
su peso, y lo impropio de su hechura, contraria á 
cuanto con re lac ión á e n s e ñ a s es notoriamente co­
nocido». 

Se han basado para asegurar que el destino p r i ­
mi t ivo de esta hermosa pieza de la industria á r a b e 
es el mencionado, en que « A b d - e l - H a l i m de Grana­
da autor del Quirtás ó Historia de la ciudad de Fez» 
manifiesta «que el estandarte de los almohades era 
b lanco», y que el del A m i r en la batalla de Alarcos 
era l lamado el dichoso y tenía por divisa: No hay 
divinidad Juera de Al láh: Mahoma es su enviado. 
Solo Alláh es vencedor; asi como que el historiador 
de E s p a ñ a Don Rodr igo J i mén ez de Rada, arzobispo 
de Toledo, testigo del triunfo de los cristianos, ex­
presa que la tienda de M i r a m a m o l í n era «bermeja», 
como signo de desaf ío , tono que domina en el pre­
ciado p a ñ o de las Huelgas. No será , como la t radi ­
ción conse rvó por mucho t iempo, el estandarte del 
caudillo á r a b e ; pero de todos modos, con orgu l lo 
pueden e n s e ñ a r l e las religiosas: no deja de ser un 

(1) Museo Español de antigüedaies, t. VI. 
(2) Tomo Burgos de la obra España, Sus monumentos, etc. 
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glorioso recuerdo de aquel t iempo de f i y de entu­
siasmo, de un hecho de gran resonancia en nuestra 
historia patria que, con la conquista de Toledo, fué 
ensanchando el p o d e r í o y dominios de los monarcas 
castellanos. 

Y con lo apuntado no indicamos m á s sobre el 
monasterio de las Huelgas de Burgos. 

No hacemos resumen, que francamente hemos 
concretado y sintetizado, al hablar de las distintas 
partes del convento, su signif icación a r t í s t i ca , su 
importancia en la historia de la arquitectura espa­
ñola . Como d e c í a m o s al pr incipio de esta parte, no 
es el real cenobio una fabrica cuyas bellezas dejan 
impres ión p r o f u n d í s i m a , — p o r desgracia el visitante 
ve muy poco, a ú n en la iglesia 'misma, por impedi r ­
lo los muros que cierran la clausura en el c r u c e r o -
pero es un ejemplar i n t e r e s a n t í s i m o en que se fun­
den t a m b i é n dos pueblos. El arte r o m á n i c o a soc i án ­
dose á las tendencias y á las e n s e ñ a n z a s de un sis­
tema or ig ina l nacido para cantar glorioso himno á 
Dios; el innovador sistema, no d e s e n t e n d i é n d o s e 
a ú n de las tradiciones del estilo r ó m a n i c o : eso por 
un lado; por otro, e l fruto de aquel contacto cont i ­
nuo, de aquella influencia que hizo del arte á r a b e 
un estilo nacional, r i s u e ñ o , atractivo siempre, s iem­
pre ingenioso y rico, como recordando las m a g n i ñ -
cencics orientales donde hay que buscar su origen 
pr imi t ivo . La fábrica del monasterio de la Huelgas 
r e ú n e , como se verifica en tantos sucesos de la vida, 
lo que viene de puntos extremos: las tendencias del 
Oriente, el influjo del Occidente; es que el arte, sea 
cualquiera el origen, como expres ión de lo bello no 
mira nacionalidades, como tampoco rivalidades de 
escuela; en su actividad 'vertiginosa elige motivos 
de distintas civilizaciones, va buscando lo que puede 
convenir á sus ideales, les acomoda á sus necesida­
des y usos, les transforma s e g ú n sus principios i n ­
mutables, y erige del mismo modo la moruna mez­
quita, que la sinagoga h e b r á i c a , que la catedral 
cristiana. No es el monasterio de las Huelgas, v o l ­
vemos á decir, obra de las que pueden llamarse 
populares, porque el c o m ú n de las gentes no con­
templa absorto las filigranas del cincel, n i la exu­
berancia del ornato; es monumento, en cambio, 
para el estudioso, para el a r q u e ó l o g o , para el que 
va d e s e n t r a ñ a n d o lo confuso que se muestra la his­
toria de nuestra arquitectura de la Edad Media, i n ­
fluida de modos tan diversos. Eso es el monasterio 
de las Huelgas de Burgos; esa es su importancia 
g r a n d í s i m a en el arte e s p a ñ o l ; ese es su concepto 
ar t í s t ico . Modelo ún ico en su fundac ión , en sus pre­
rrogativas, en sus privi legios; ejemplar de estudio 
en su fábrica, en su edificio, en su arte. 

Como fundación religiosa pudo el real cenobio 
dictar reglas á otros conventos y abarcar dominios 
considerables; como obra a r q u i t e c t ó n i c a influyó 
t a m b i é n de manera importante t r a n s m i t i e n d o ' á 

nuestros arquitectos soluciones que ven ían de fue 
y a d e l a n t á n d o l e s el camino del progreso de la cons 
t rucc ión . Representa, por ú l t i m o , el monasterio d» 
las Huelgas lo que fuimos y en parte somos; resu­
me el ideal de aquel t iempo de su fundación de ma­
nera exacta; al crear la casa religiosa, espléndidos 
generosos; al levantar la cons t rucc ión , preciados de 
buscar, si lo nuevo, lo extranjero, como no teniendo 
fuerzas propias bastantes, solicitando soluciones á 
otros pueblos que siempre han caminado delante de 
nosotros. Ese ha sido nuestro c a r á c t e r nacional y 
t en í a que reflejarse en las Huelgas de Burgos. 

JUAN A G A P I T Q y REV1LLA 

Val ladol id , . A b r i l y Mayo de 1902. 

NOTICIAS DE U\TA CORTE LITERARIA 

(Cont inuación) 

111 

La presencia de la Corte atrajo á Valladolid, co­
mo es natural , un numeroso contingente de artistas 
y poetas. La medida prohibi t iva que limitaba la en­
trada en la pob lac ión , se suavizó un tanto, y bien 
pronto las gentes que de todas partes afluían, no 
tuvieron donde alojarse. 

Los comienzos de la vida cortesana no pudieron 
ser m á s bril lantes. El Ayuntamiento se desvivía por 
proporcionar entretenimiento á los monarcas, y or­
ganizaba encamisadas, toros, c a ñ a s y fiestas de to­
do g é n e r o , buscando el dinero para costearlas en 
continuos p r é s t a m o s . Si no h a b í a motivo justificado 
para los regocijos, como el juramento de paz con 
Francia, la venida del embajador de Pefsia, ó la de 
otros d i p l o m á t i c o s y nobles extranjeros, se buscaba 
un pretexto cualquiera. 

Felipe, por su parte, para romper la monotonía 
de aquella vida, andaba con frecuencia á caza de 
venados, zorros, conejos y vo la te r í a por Ventosilla, 
Buitrago, Tordesillas y otros puntos. Algún disgus­
to pasó con la famosa c é d u l a en que mandaba in­
ventariar toda la plata, pero bien pronto apaciguo 
el clamoreo logrando su p r o p ó s i t o por el procedi­
miento de los donativos voluntarios; recurso que 
c o m p l e t ó d e s p u é s con la descabellada medida de 
a t r ibui r á toda moneda de ve l lón doble valor del 
suyo propio. A l mismo tiempo, alcanzaba delospio-
curadores de la ciudad que le concedieran ciento 
cincuenta cuentos de servicio ordinar io , sin per|U) 
ció de s e ñ a l a r m á s tatde el extraordinario-
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En esta confusión, no sa l ían mal parada- los ar­
tistas que al ruido de la Corte h a b í a n acudido. Los 
nobles se daban prisa á levantar suntuosas v iv ien ­
das, ó á reparar los viejos c a r o n e s solariegos. El 
de Lerma edificaba su palacio en las antiguas casas 
de Francisco de los Cobos, donde trabajaban con 
ahinco Ba r to lomé Carducho, Estacio Gut i é r r ez y 
muchos m á s . Tan á sat isfacción deb ía de marchar 
ja obra, que Felipe I I I man i fes tó deseos de comprar 
el edificio á su favorito. «Tienese p 'T cierto—dice 
Cabrera—que S. M . ha tomado la casa del Duque de 
Lerma, y p a g á d o l e lo que le cos tó y se gasta en los 
reparos de ella, y le hace alcaide p e r p é t u o con 4.000 
ducados de salario para v iv i r en ella de a q u í ade­
lante» (1). En efecto, el palacio p a s ó á poder de su 
majestad, y en él redoblaron sus trabajos los dos 
Carduchos, Pedro de Mazuecos, Diego de Pravcs, 
Juan de Nates... (2). A la vez, las obras en la iglesia 
de San Pablo, suministraban ocupac ión á estos mis­
mos y á otros muchos. 

«Adornábanse—dice Cruzada Vi l lami l—con p i n ­
turas al fresco las mansiones reales; al temple los 
coliseos y arcos triunfales de las fiestas, y al óleo se 
pintaban muchas obras que engalanaron los pala­
cios ó decoraron los templos y claustros de funda­
ciones re l ig iosas». Pompeyo Leoni hacía los mode­
los de e s t á t u a s para el entierro del duque de Lerma, 
ejecutadas d e s p u é s , sin que sepa el motivo, por 
Juan de Arfe y su yerno F e r n á n d e z del Mora l . 

Algo m á s tarde, en 1603, l l egó á Val ladol id Pe­
dro Pablo Rubens, como embajador del duque de 
Mántua, trayendo presentes va l ios í s imos , entre ellos 
una colección de pinturas para el de Lerma. En el 
tiempo que p e r m a n e c i ó en la corte p in tó varias 
obras; «pero no se observa-d ice Mar t í y M o n s ó — 
que ejerciera influencia alguna, y la br i l lante paleta 
del colorista quedaba amort iguada en manos de los 
pintores castellanos ó de los i talianos residentes en 
Castilla» (3). El palacio que tenía el privado ori l las 
del Pisuerga (4), se e n r i q u e c i ó con aquellas p i n t u ­
ras y con otras obras a r t í s t i c a s , conv i r t i éndose en 
mansión á p ropós i t o para la ce l eb rac ión de fiestas 
Que no tienen igual en la época . 

Las letras tampoco estaban abandonadas, y jus­
to es confesar que los magnates las p r o t e g í a n . Los 
Poetas encontraron bien pronto ocas ión de lucirse 
en el certamen organizado para honrar á San Rai­
mundo, cuya canonizac ión s i rvió de nuevo mot ivo 
Para mult i tud de festejos. No creo que se conserve 
a relación de esta justa poét ica , que deb ió de ser 

muy importante á juzgar por lo variado de los te­
mas (1). 

En 22 de Septiembre de 1601 d ió á luz la reina 
una niña , á quien se puso por nombre Ana M a u r i -
cia. El lujo desplegado en su bautizo fué ta l , que 
hasta el mismo cura que a s e n t ó la partida se cree 
obligado á expresar en ella la fastuosidad del acto, 
diciendo que por ser tan grande «la solemnidad de 
cosas, libreas, invenciones y pasadizos... no aliare 

í!6 Vanaiío!1<i. á 30 de .Tuaio de 1601. 
cela '•0Sé M8rt''en sus Estudios hMórlco-artiaticoSirevvoñü-
« w ê <!ritura compra, y da toda clase de detalles sobre las 
0b"i8 del palacio. 

W Hoy Huerta del Bey. 

(1) He aquí los temas y premios: 
«Los tres mejores Epigrammas en versos Latinos, que no pa­

seen de dnze, tendrán por premio: E l primero una pieza de plata: 
el segundo una sortija de oro muy buena: el tercero tres varas de 
tafetán negro. 

Los tr^s mejores Sonetos en Castellano se premiará: el prime­
ro con quatro varas de raso negro rico; el segundo Uca pieza de 
plata: ?! tercero unos guantes de ámbar muy bien aderezados. 

Al mejor Soneto Italiano se darán tres varas de raso negro 
rico, 

Al mejor Soneto Portugués, otras tres varas de lo mismo. 
A los tres que mejores Octavas hizieren, que no passen de 

quatro, se dará: al primero una sortija de oro con esmeralda: al 
segundo un Agnus Del de oro: al tercero tres varas de tafetán. 

A las tres mejores Canciones en lengua Castellana,que no ex­
cedan de quatro estanzas, ni la estanza de catorze versos, se da­
rá: a las primeras quatro varas de damasco: a las segundas unas 
medias calzas de seda: a la tercera unos guantes de ámbar. 

A la mejor Canción Italiana, con las mismas condiciones, una 
pieza de plata. 

A la mejor Canción Portuguesa con las mismas leyes el mismo 
precio. 

A las mejores Redondillas que no passen de doze: a las prime­
ras una sortija de oro, con un diamante: a las segundas unas 
medias calzas de seda: a las terceras unos guantes de ámbar. 

A las tres mejores glossas de la copla siguiente,glossado cada 
verso de por si: a la primera una escrivama de asiento con su 
en'amienta dorada: a la segunda un mondadientes de oro: a la 
tercera un pomillo de plata. 

Aragón y a tu Corona 
Se desempeña este dia 
Pues lo que Jayme devia 
Phelipe lo galardona. 

A los tres mejores Hieroglifioos se dará al primero una pieza 
de plata: al segundo unas medias calzas de seda: al tercero un 
bolsillo de oro y seda, 

Al Hieroglifico mejor pintado se le dará una pieza de oro muy 
buena, 

A los Versos escriptos de mejor letra y en mejor tarjeta, se da­
rá una pieza de plata. 

A los Epigrammas y Sonetos tendrán por intento la sanctidad 
y ex^ellencias del Sancto. 

Las octavas referir algún milagro suyo. 
Las redondillas, la piedad y devoción del Rey nuestro Señor, 

a cuya instancia fue canonizado. 
A las canciones se les deja libre, como sea dentro del propo­

sito. 
La fiesta se celebra tercero dia de Pascua de Resurrectión, 

que se contaran diez de Abril de este presente año. Los Versos 
que se hizieren se entregaran al Escrivano de la causa, de quien 
va Arma lo este curte' en dos traslados uno en pliego grande y 
bien escripto, parafixar en pubico, y otro que (es) este en su po­
der, p>(ra que los juezes lo juzguen: los quales serán los que el 
Señor Corregidor y Comisarios nombraren.—Gómez Fanega. 

Archivo del Ayuntamiento. Copia y libranzas de lo que se 
gastó eu la canonización del glorioso san Kaymundo. 
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papel donde lo escribir» ( i ) . Desconocido autor se 
e g c a r g ó de relatar todos los detalles de la ceremo­
nia y festejos subsiguientes (2). Qj ince meses des­
p u é s naeja la infanta d o ñ a M a r í a , que fué saludada 
con idént ico regocijo; bien que é s t e d u r ó poco t iem­
po, pues la muerte a r r e b a t ó brevemente á la niña . 

Val ladol id se hab ía hecho ya á la vida cortesana. 
La o s t en t ac ión se consideraba cosa natural; en la 
P l a t e r í a , centro del comercio m á s importante, en 
los paseos del Espo lón y Prado de la Magdalena, se 
descubr í a de ordinar io un aspecto deslumbrante. 

No obstante el crecido aprovisionamiento de 
'subsistencias (diariamente se ve ían en el mercado 
seis ó siete m i l gallinas, y los viernes se e x p e n d í a n 
en el Rastro 500 ó 600 carneros), l l egó á notarse es­
casez alarmante. «Ha cargado tanta gente—dice Ca­
brera de C ó r d o b a — e n esta ciudad, con todo el c u i d á -
do que se pone (en que no se hincha de vagabundos 
y gente ociosa), que faltan ya casas en que posar, y 
así se han encarecido en extremo los alquileres y 
los mantenimientos y todo lo necesario, que sin d u ­
da cuesta la mitad m á s que en Madr id , y lo que se 
siente mucho es que se duda para en adelante pueda 

• esta t ierra proveer de lo necesario á esta co r t e» (3). 
«Días pasados—dice Pinheiro —faltó el pan en V a ­
l ladol id . No lo hacen generalmente aqu í ; t r á e n l o de 
fuera en bor r icos» . 

Los abastecedores ú obligados de diversos a r t í ­
culos, que con anterioridad t en í an adquir ido com­
promiso de suministrarlos á precio determinado, 
sufrieron g r a v í s i m o s quebrantos, y acudieron con 
frecuentes quejas al Municipio (4). 

(1) Archivo parroquial de S. Martin, libro 1.° de bautismos, 
f. 134 v . ^ 

Los libros de esta iglesia contienen multitud de partidas refe­
rentes á los nobles y sus hijos, hasta el punto de que sería indis­
pensable su consulta para quien intentara escribir lahistoria in­
terna de Yalladolid en aquslla época. 

(2) Relación de la Orden que tuvo en el bautismo de la señora 
infanta hija primogénita del invicto rey D. ífeíipe 777—Vallado-
lid, 1601. 

(3) Esta creencia obedecería seguramente al deseo de los que 
clamaban por la vuelta de la corte á Madrid; pues dada la rique­
za de la tierra, con facilidad se hubiese vencido la situación, una 
vez pasadas las anormalidades inevitables en los primeros mo­
mentos del traslado. La abundancia de provisiones era extraor­
dinaria; Pinheiro se muestra admirado de las reses, aves y otras 
vituallas que abastecían el mercado, asi como de las truchas que 
llegaban de Burgos y Rioseco, con las que se alimentaba en cier­
tos días «la mitad de la población». Medina y Mesa, encomiando 
la bondad de los alimentos de Valladolid, añadían: «Hazense en 
este pueblo las mejores y mas sabrosas sab-hichas del reyno Y 
no tiene embidia a Valencia ni a otra parte alguna en cosa de 
confituras, conservas y regalos; ni a Granada en la mucha sump-
tuosidad de tragos y gasto de sedas, ni a otro pueblo alguno en 
cosa alguna». Rojas, en su Viaje entretenido (libro 3 0), haceidén-
ticas afirmaciones, elogiando los pescados, el vino, pan, caza, fru­
ta «y todo género de bastimentos, muy buenos y á precios muy 
moderados». En cambio se queja de las posadas, «estrechas, calu­
rosas y caras». ' 

(4) E l obligado de! jabón decía que «al precio de los treinta y 
ocho ms. por hbra que lo tenia puesto no podía semr por perder 

La llegada del embajador i n g l é s y su séqui to fué 
un acontecimiento celebrado con tan grande brillan­
tez, que pocas veces se h a b r á visto en corte alguna 
tal alarde de fausto y o s t e n t a c i ó n . Gastamos un mi­
llón en quince dias, dijo G ó n g o r a , y lejos de ser es­
to una h ipé rbo l e , quizá el poeta andaluz se quedó 
corto. Baste decir que, entre los altos funcionarios 
y servidumbre, los ingleses pasaban de 700, y que 
desde su llegada á la C o r u ñ a corrieron por cuenta 
de la Rja l Casa (del pais, mejor dicho), todos los 
gastos de a l i m e n t a c i ó n , m á s el sostenimiento de 
t.000 muías , que puso el rey á su servicio (1). 

Organizadas por el monarca ó el de Lerma unas 
veces, por el Ayuntamiento otras, se sucedían fies­
tas de todo g é n e r o . Recorriendo los libros munici­
pales de esta época , puede formarse idea de los es­
pec tácu los que en pocos d ías se celebraron. 

Coinci lió este suceso con el nacimiento del prín­
cipe don Felipe y se r e d o b l ó el regocijo público. 
Los poetas de la corte dieron rienda suelta á su 
in sp i r ac ión ; Argensola, G ó n g o r a , Quevedo, el mar­
q u é s de Villamediana .. celebraron en sendas poe­
s í a s la venida de Felipe al mundo, y se redactaron 
á toda prisa relaciones de las fiestas preparadas con 
ta l motivo (2). 

En las apariencias, Val ladol id era una corte ideal, 
donde sólo se respiraba bienestar y a legr ía . Lásti­
ma que el fondo no ofreciese tan bellos colores, y 
quetodo aquello terminase con una nueva genialidad 
del rey Felipe, que t o m ó el camino de Madrid ame 
la tentadora promesa de doscientos cincuenta mil 
ducados... 

* 
» » 

Casi todos los ingenios que por aquel tiempo 
abril lantaban nuestro siglo de oro, vinieron á Valla­
do l id en seguimiento de la corte. Hemos de estable­
cer la importante excepción de Lope de Vega, quien 
no había visitado a ú n Val ladol id en 1611, según 
consta por las cartas suyas existentes en el archivo 
de los condes de Al tamira (3). En 25 de Noviembre 
en ca'la libra mas de veinte ms. ni dar abasto, por ser el í 
tan grande con la venida de su mag"1 y su corte, en que tenia per­
didos mas de dos mil ducados...» Arch. mun. L . de acuerdos de 
16)1, f. 12G. 

(1) Harto mejor tratados eran los enviados ingleses que lo ha­
bía sido poco antes aquel pobre embajador D. .luán de Hersi , 
quien después de convertido al catolicismo y bautizado con gran 
pompa, y después de hacer sus ensayos literarios en espanoi 
murió ámanos de un compatriota suyo, fué arrastrado por â  
cal'es en un carro de mimbres y arrojado á un barranco, ante 
impasibilidad de las autoridades 

(8) Además de las tres relaciones en español que del bautis 
se conocen, existe U siguiente relativa al recibimieato del a " 
rante inglés y i-itada por A. Farinellí: «Lettera di Lelio Gir 116 
zone di rel zione del víaggio della regina di Ppagna, Ferrara'n_ 
Novembre i:.98; della sua entrata a Valenza, 159 ; e del ricev'meuJ 
to dell' almirante d' Inghilterra ín Vagliadolid a 16 5» . Es 
poemíta en cuatro cantos, que se conserva manuscrito en 
blíoteca Nacional de Florencia. 

(3) La Barrera, Biografía de Lope de Vega. 

laBi-
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IÓO], cuando Lope estaba en Sevilla, el secrcta-
• Tomás Gracián aprobaba E l Peregrino en su pa-

¡r ia 'yd05 a ñ o s d e s p u é s escr ib ía desde Toledo al 
duque de Sessa, residente en la corte: «...iré j u n t a n ­
do las que hallare m á s á p r o p ó s i t o y fuere escribien­
do y las e m b i a r é á un correspondiente que tengo 
enValladolid para que las ponga en sus manos... 
Mijerusalem enbie á Val ladol id para que el Conse­
jo me diese licencia.. .» Sin embargo, Idjerusalem no 
se publicó hasta 1609. 

A pesar de esta ausencia, en la corte se r e n d í a 
tributo al Fénix de los Ingenios. Sus comedias se 
elegían con preferencia para las representaciones 
teatrales, de que no será ocioso hablar a q u í . 

El patio de comedias se hallaba situado en el 
mismo sitio donde a ú n exi>te el teatro an l iguo (p l a -
za de las Comedias). Su a d m i n i s t r a c i ó n correspon­
día á la cofradía de S. Jobé , con c 1 directo apoyo del 
Ayuntamiento, que t en í a su aposento propio para 
presenciar las representaciones. Por cierto que a l ­
gunos de los regidores introdujeron el abuso de lle­
var gente ex t r aña , dando ocas ión á que la cof rad ía 
reclamase por los perjuicios que se le i r rogaban(1) . 
La reclamación no s u r i i ó eLcto , se ins i s t ió en 
ella (2), y al fin la misma c o r p o r a c i ó n municipal h u ­
bo de tomar una d e t e r m i n a c i ó n e n é r g i c a , como pue­
de verse por el acuerdo c i r r c spond ic i i t . : « E - t e d i a 
(12 de Octubre de 1635)105 dichos s e ñ o r e s acorda­
ron que se notifique á todos los caballeros r regido-
res desta ciudad que no lleben al aposento de la co­
media desta ciudad consigo ningunos Caballeros ni 
personas de fuera deste Ayuntamiento so pena de 
cada quatro scudos para los pobres de la cá rce l , y 
ansí mismo se notifique á Q a a q n , persona que tiene 
á cargo el dicho aposento, guarde y cumpla la or ­
den que le está dada, con apercibimiento que sea 
castigado con todo r igor» (3). 

Además de tener este local fijo, al l legar el Cor­
cusios comediantes r e c o r r í a n la ciudad en carros, 
y representaban ante las casas principales. « T o d a 
esta tarde—dice Pinheiro da Vciga, ref i r iéndose á 
una de junio de 1605 , -y todo el t iempo que d u r ó 
la octava del Corpus, hubo comedias púb l i cas , y los 
cómicos andaban de puerta en puerta representan­
do comedias y entremeses por las casas de los con­
sejeros y regidores asomados á las ventanas. M i l 
cruzados, me dijeron, se pagan á los actores por se-
raejante servicio. A l efeClo tienen estos preparados 
^eis grandes carros, como de 31 palmas de largo, 
taerSUeUe I116 ¡un tos dos de ellos pueden represen-

encima á manera de teatro cualquiera acción 
rouy desembarazadamente. En lo alto tienen casas 

^ fA^chivo del Ayuntamiento. Libro fie acuerdos de 1601 y 

W W.ld. f.3ll v.° 
' leas ^renivo del Ayuntamiento. Libro de acuerdos de 1601 y 

i sm folio. (Sesión del 12 de octubre de 160S). 

y torres muy bien pintadas y doradas á trecho, con 
sus c á m a r a s y aposentos figurados para entrar y sa­
lir» ( i ) . Algunos a ñ o s d e s p u é s dec ía Antol inez de 
Burgos, hablando de las casas del Almiran te : «Las 
del almirante de Castilla, cuyas paredes, aun estan­
do ausente el d u e ñ o , venera esta ciudad, de manera 
que el d ía del Cor/iMS, como si en ellas estuviera, 
acuden los carros á sus puertas á representar los 
autos con que este santo dia se ce lebra» (2). 

Los m á s famosos autores de comedias estuvie­
ron en Val ladol id por aquellos a ñ o s , entre ellos 
Diego de Santander, Pedro J i m é n e z (3), Gaspar de 
los Reyes, Nicolás de los Ríos , Antonio de Vil legas, 
Baltasar de Pinedo, Diego López de Alcaráz , A n t o ­
nio de Granados, Gaspar de Porres y Alonso R i -
quelme. 

Algunos de estos, como Nicolás de los Ríos y 
Antonio de Vil legas, permanecieron largo tiempo 
en Val lado l id . Ambos alcanzaron los premios de las 
fiestas del Corpus de 1602, como consta en los libros 
del Ayuntamiento: «Abíendo visto lo pedido por n i -
culas de los rrios y Antonio de Vil legas autores de 
comedias que se adjudiquen los premios prometidos 
en la fiesta del Corpus deste a ñ o , visto por los d i ­
chos s e ñ o r e s tratado y conferido sobre ello, adjudi­
caron IHS dichas joyas en esta manera: el pr imero de 
la loa se de a la muger de Villegas y el premio del 
e n t r e m é s se de a niculas de los rrios, por el entre-
mes de las dantas de las aldeas, y el premio del me­
jor auto se reparta entre los dichos autores por ygua-
les partes, a rrios por el auto del rregistro y a 
Vil legas por el auto de Jusep» (4). 

Los dos, Rios y Vil legas, s iguieron al rey y al 
duque de Lerma en sus excursiones c inegé t i ca s á 
Ventosilla y otros puntos, y allí representaron au­
tos y comedias (5). Era ya costumbre que donde 

(') Revista de España, Mayo-.Tunio 1884, pftg. 349. 
(2) Historia de Valladolid, publicada por D. Juan Ortega y Ru­

bio, p4g 400. 
(8) «Rste dia los diebos señores mandaron se de libranza adie-

go de Santander y Pedro Jiménez autores de comedias, de seis­
cientos ducados, en el mayordomo de propios, a quenta de lo que 
an de aver de lo en questan concertados con esta ciudad, para 
cada uno dellos, trecientos ducados». Archivo del Ayuntamiento. 
Libro de acuerdos de 160l y 1602, f. 91 v.0 (Sesión del 1.° de Junio 
de 1601). 

(4) Archivo del Ayuntamiento. Libro de acuerdos de 1601 y 
1602,f 216 v." 

(5) «Mil reales á Nicolás de los Rios, autor de comedias, por la 
pérdida que tuvo en los autos del Corpus de Ventosilla y come­
dias que representó en la merienda de Ventosilla». 

«17.600 maravedises á Antonio de Villegas, autor de comedias, 
á quenta de las que iba haciendo á Su Magostad en la última 
jornada de Ventosilla». 

«53 414 maravedises 4 Nicolás de los Rios, autor de comedias, 
que con su compañía fué de Valladolid á Tordesillas, en donde 
hizo quatro comedias ante S. M. en Noviembre de 161)3». 

(b'steban Liaño. Cuentas del Duque de Lerma de los años 1602 
y lB0t,<—Cití por D.Cristóbal Pérez Pastor en sus Nuevos da­
tos acerca del lüstrionismo español en los siglos X V I y X V I I , 
pág. 351). 
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quiera a c o m p a ñ a r a n al Rey, para proporcionarle 
entretenimiento, estos ú otros cómicos . Pinhciro da 
Veiga, hablando de uno de los viajes de Felipe 111 
á Lerma, dice: « M a n d ó s e que fuesen allí los come­
diantes de esta corte, los cuales nos abandonaron, 
por decirlo asi, en medio del s e r m ó n ; por m á s se­
ñ a s que Frey Sebastiao da AssumpQao se quejaba 
mucho de ello, diciendo que nos quitaban las dan­
zas y el recreo. Hasta de Aldea Gallega, cerca de 
Lisboa, se hicieron venir cuadri l l las ó comparsas, 
una compuesta de 12 hombres y un tambor, todos 
con vaquero de set í encarnado sobre tel i l la de plata 
y capotes de lo mismo, y otra vestida de azul con 
medias calzas de seda, y las mujeres con panderetas 
plateadas, quedando los reyes muy complacidos de 
la mús ica y danzas que e j ecu t a ron» (1). 

NARCISO A L O N S O A. CORTÉS 

(1) Loe. eít, Julio-Agosto 1884, p&g. U . 

-tcSgcKH 

Menudeneias Biográfico-Artíslicas. 

(Cont inuación) 

CHAVES. (Bordador).—18. Septiembre. i$49-— 
Ana hija de Chaves bordador y Isabel de Paredes. 
(La Magdalena.-Bautizados). 

GASPAR GARCÍA. (Platero).-21. Ju l io . 1549. 
Geronima hija de Gispar García platero y Sabina. 

— 16. Agosto , i^y^.—ynes hija de gaspar garda 
platero y de sabina de avila. («!an Mignei.-Bautizartos). 
Con el mismo nombre figuró un platero el a ñ o 1611. 

FRANCISCO DE L E R M A (Bordador)—!.0 Ene­
ro. 1549.— Tomas de lerma hijo de fran."0 de lerma 
bordador de la infanta y de Inés Diez. (Santa María la 
Antigua.—Bautizados). 

*MART1N SANCHEZ (Cantero).—Así se l lama­
ba uno de los maestros que intervinieron el 1495 pa­
ra la traida del agua de Argalcs. íS¿r ía el mismo á 
quien se refiere en la siguiente partida? 

— 3. Febrero. —vernaldina con bartolome 
Sánchez hijo de myn sanz cantero. (San Juan-Casados). 

FRANCISCO DE V I L L A S A N C H E Z (Plateros-
Octubre. 1549.—áawi<jf«a hija de fran.co de Villa 
sanz platero y de beatriz de portillo. (Santa Maña la An­
tigua.—Bautizados). 

* FRANCISCO ALONSO. — * J U A N GRANADA 
(Plateros). - F R A N C I S C O RODRIGUEZ —CRISTO­
B A L DE PORRAS. (Entalladores). — ! 1. Mayo. , 5 . ^ . 
- A la muerte de Migue l Estete, su viuda Mcncia 
Fernandez p r e s e n t ó por tasadores de los bienes á 

. fran.°°alonso platero... Juan granada platero para 
las cosas de plata... y Fran.°° Rodríguez entallador 

sobre cosas de madera. Aunque en el l ibro está in 
cluido un entallador de igual nombre, era vecino de 
Plasencia en 1570, y dis t into del actual, el cual vuel­
ve á figurar en el siguiente documento relacionado 
t a m b i é n con la familia Estete. 

—...yo el bachiller andres de f r í a s estante en... Va-
llid en nombre de lorenzo esteté... y de su madre 
me doy por contento y pagado de bos xpobal de po­
rras entallador v°... de quatro mili setecientosy qua-
tro mrs. que me pagasteis como fiador defran.00Ro­
dríguez entallador y ana de porras su muger vez\ 
del alquiler de unas casas en que la dha ana de po­
rras bibe que ella y el dho su marido tienen arrenda­
das. 17. Septiembre. 15 5 MProt . de Francisco de Herrera), 

De Francisco Alonso hay una partida en la pri­
mera mitad de siglo. —29. Julio. 1542.—Pedro hijo 
defran.ao alonso platero. (San Miguel.—Bautizados). Vol­
v e r á á m e n c i o n á r s e l e . 

*JUAN DE SAN ¡ V A N (matero).-Finiquito de 
dote... yo Ju.0 de san Ju." platero v"... e yo antonia 
de medina criada que fue de ana de medina... (sobre 
la herencia que dejó esta ú l t ima) , IO. Mayo. 1550. 
{.Prot, de Antonio de Oigales). En el mismo año un platero 
l lamado San Juan a r r e g l ó algunos cálices en la igle­
sia de Santa María la An t igua . 

ANDRES T E L L E Z . - PEDRO MIGUEL. - SE­
BASTIAN DE ALCEGA. —PANDOLFO CONFALO­
N I E R . — M E L C H O R G O N Z A L E Z . - M A R T I N DE 
S O L A R E S . - DIEGO DE O L M E D O . (Plateros).-
Carta de testamento S~¿ •••y0 andres tellezplatero ve-
zíno .. mi cuerpo sea sepultado en el moneslerio de 
tira s.a de la merced desta villa en la sepoltura qsta 
enterrado toríbío de Santander misuego... S}nonbro 
por mis testamentario^... a catalina de Santander mj 
muger e al aho p." míguel mi cuñado e a Sebastian de 
alcega plateros e a pandol/o confaleone lapidario.•• 
— 5. Junio. 1547.=Andres Tellez. 

26. Febrero. 1550.— . . .pareció presente Andres te-
Hez platero bezíno.. . como marido e conjunta persona 
de catalina de Santander (con el curador de un her­
mano de la mujer). (Prot. de Francisco Fanega). 

—Carta de pago... yo andres tellez platero v ••. 
curador de gaspar de Santander menor... 5̂  Catalina 
de Santander muger de mi el dho andres tellez... i6' 
Junio. 1550. (Prot, de Antonio de Oigales). 

A n d r é s Tellez hizo testamento el a ñ o 154?' Pel,'0 
consta por estas dos ú l t i m a s noticias y otra que mas 
adelante se d a r á , que vivía a ú n en 1550; no pudiendo 
suponerse que sea persona dis t inta ya que siem­
pre nombra como su mujer á Catalina de Santandei. 

D^ Pedro Migue l , c u ñ a d o de Tellez, hay otras 
noticias, aunque de la segunda mitad.del siglo, com­
p r e n d i é n d o s e que eran hermanas las esposas s 
ambos. Aquí se unen otros nombres de plateros. 

—20. Marzo. 1563.—gre^on'a hija de p." m'8u 
platero y / r a n ° * de Santander. P." a.0 de pesquera' 
(Santa Maria la Antigua.-Bautizados). 
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—26. Agosto. 1588.—/orenfo hijo de Melchor 
gonZalez tetero.. . psd. pero miguel plat." (?an Mi-
-uel.-Bautizados). 

Sebastián de Arcega, ó Alcega, testamentario de 
Tellez, no vivía ya el 1577. 

— 22. A b r i l . 1 577.—...^.JrescíO myn de solares fila­
tero Vo--- e m-a de Juana bautnn biuda... de sevastian 
de arcega platero-.- Q Testigo diego de olmedo pla-
fero v0z.-- Hacen referencias á Juan de arcega platero 
difunto y á sus hijos menores. 

^Yo Juana bautista biuda... de Sebastian de A l -
ceaa platero va... como curadora d e s ú s hijos... ( D o ­
cumento estendido en Madrid.—20. Junio. 1577). 
(Prot. de Antonio Rodríguez) 

Respecto al ú l t i m o de los testamentarios á quien 
llaman Pandolfo Confalcone, en la carta de testa­
mento de Andrés Teilez, escriben el apellido de dis­
tinta manera en otros d ' icum-ntos y aceptamos 
el de Confalonier. D^cía de si mismo s.r lapidar io , 
pero una vez le l laman platero. 

— 16. Noviembre. 1550.— . . .hija de Roque italiano 
y demarya de medina. P . ' pandolfo lapidario. (Tgle-. 
sia mayor. Bautizados), 

— 15. Mayo. 1574.—baleriano confalones hijo de 
pandolfo confalones platero y a Petronila de tiendo 
hija de greg." de tiendo, test'... y el dho pandolfo 
conjalones. (Santa Maria la Antigua.—Casados). 

— ...yo pandolfo confalnnyer lapidario .. siendo 
casado... con ana de cefeda mi primera muger .. 
conpre una casa e huerto... fuera de la puerta del 
campo en el exido a la hacera de san Ju.0 de lelran... 
Año 1582-. (Prot. de Antonio Rodríguez). 

FRANCISCO DE GUINEA.—FRANCISCO D E 
LAS CASAS. (Plateros).—En Patencia a 6. F e b r e r o . 
1550. ...F--an.co de guinea platero v0... de Vallid ta­
sador nombrado por don luis de vela*co bisorrey de 
la nueva españa efranc° de las casas platero v." de... 
Valltd tasador nombrado por parte del señor don 
bemaldino de Velasco para tasar las joyas de oro e 
piedras e cosas de plata... 

Escritturas... entre .. don luys velasco .. e doña 
Ana de Castilla su muger e don antonio de Velasco 
su hijo de la una pai te... y de la otra don bemaldino 
de Ve/asco e don Juan de Velasco su hijo mayor cer-
« del casamiento del dho señor don Juan con la S.ra 
doña beatriz de mendoza su muger hija mayor de los 
ahos don Luis de Velasco e dona Ana de Castilla. 
("ot. de Francisco de Herrera). 

Las capitulaciones matrimoniales se h a b í a n cele­
r ado en Val ladol id el 30 de Enero de 1550, y para 
a tasación de bienes fueron á Palencia los dos pla­

n o s de Val ladol id . 

DAMIAN PAYO (Platero).—. .escriptura de do-
->( so;i tratadas palabras de casamy0... entre 

dente en... Vall id. . . Q damian payo da en dote tre­
cientos e cinq.a du0s...—2. Enero. 1550. 

—Carta de pago e finiquito de dote... yo damyan 
payo platero v"...y bernardina de san Ju0... 24. A b r i l . 
I 5 5 ° ' (Prot. de Antonio de Oigales). 

DIEGO M U Ñ O Z (Cantero).-...3)0 di.0 muñoz 
cantero... pongo con bos her.Aa de huí ueña labrador... 
que haré unas casas que vos tenéis en el arrabal de 
san Juan...-2-$. Julio. 1550. (Prot. de Antonio de Oigales). 

J E R Ó N I M O DE B R U S E L A S . — A N D R É S ' M U ­
ÑOZ (Bordadores)—...yo G.mo de bruxelas bordador 
v0... otorgo mi poder a bos andres muñoz bordador... 
21. Agosto. 1550. (Prot. de Antonio de Oigales). 

J. M . y M . 

te., 
ber 
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<íre'<d^'na S"1" J"'"1 ""eifana sobrina de my an-
e sanju0.., beneficiado... con bos damyan payo 

píate, o v. junto a san myn de baldeyglas... rresi-

Estudio sobre el coro de la catedral de Zamora, 
por D. Francisco A n t ó n . - Z a m o r a , 1904. 

Nuestro estimado consocio Sr. A n t ó n , conocido 
de Ins lectores del BOLETÍN por el erudito a r t í cu lo 
publL-ado sobre la custodia de la catedral zamora-
na, ha tenido la g a l a n t e r í a de ofrecer á la Sociedad 
un ejemplar de su m o n o g r a f í a , que modestamente 
t i i u U Estudio sobre el coro de la catedral de Zamo­
ra, donativo que estima la Sociedad no solamente 
por la val ía del trabajo, sino porque el env ío repre­
senta una s e ñ a l a d a d i s t inc ión y una muestra de ca­
r iño por nuestros ideales. 

La labor del Sr. A n t ó n es mer i t í ^ ima ; con cono­
cimiento pleno del asunto y derrochando el buen 
gusto y el buen decir, describe ligeramente la cate­
dra l de Zamora, marco soberbio del cuadro que le 
sirve de estudio. En la desc r ipc ión de la notable s i ­
l lería del coro, objeto y fin principal del folleto, 
abundan las juiciosas observaciones que ha r í an su­
poner al Sr. Au tón un encanecido en los asuntos 
cr í t ico-ar t í s t icos , y es, sin embargo, muy joven; no 
pierde detalle por n imio que sea y de toda minucia 
y de la m á s insignificante part icularidad saca m o t i ­
vo para exponer con acierto la t eo r í a que viene á 
sustentar desde el principio del estudio, con la que 
se encar iña el autor, bien que ciertas semejanzas y 
coincidencias dicen mucho en materia de arte. Esa 
t eor ía es a t r ibu i r á Rodrigo A l e m á n , por lo menos 
la d i rección ó la traza de la s i l ler ía de la catedral 
zamorana, con la cual tienen muchos puntos de re­
lación las de Plasencia y Giudad-Rodrigo de maese 
Rodr igo . Esta es la s ín tes i s del l i b r i t o del Sr. A n t ó n . 
Y en verdad, que á falta de pruebas documentales 
es tá razonada y fundamentada la h i p ó t e s i s . Frece-
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dentes ha tsnido. Hoy nadie pone en duda que la 
hermosa si l ler ía coral de San Benito de Val ladohd, 
atr ibuida antes á Berruguete, es de maestre A n d r é s 
de Nájera , y la prueba e s t á solamente en su seme­
janza con la de Santo Domingo de la Calzada, de la 
que fué maestro. No es una razón concluyente, es 
cierto; pero ¿cómo se vá á negar la paternidad en 
vista de a n a l o g í a s tan grandes? E l todo es la prueba 
documental, pero son escasos los documentos au­
tén t i cos conocidos. 

Defiende bien su h i p ó t e s i s el Sr. An tón , y de ella, 
mientras no se pruebe otra cosa, participamos; pero 
nosotros, fundados solo en indicios no s e r í a m o s tan 
concluyentes en algunos detalles como lo es nuestro 
dist inguido consocio cpor q u é no pudo ser trazada la 
si l ler ía coral de Zamora a ú n dentro del siglo XVI? 
nada repugna su c a r á c t e r y estilo á los principios 
del siglo mencionado; dice el Sr. A n t ó n que « R a z o ­
nes poderosas i n c l í n a n m e á creer que fuera en los 
primeros a ñ o s deí sigo X V I (la t e r m i n a c i ó n de la 
sil lería), pero estoy seguro de que la traza y el d i ­
bujo, excepto los de los casetones y puertas, datan 
del siglo XV». En efecto, no admite d i scus ión que se 
concluyera la obra á principios del X V I , pero t am­
poco hay inconveniente alguno en suponer que se 
trazase en el mismo siglo. Es muy corriente supo­
ner que la escultura, y mejor la obra de entallado­
res y plateros, que se inspiraba en la arquitectura, 
s igu ió la marcha de esta, y no fué asi; iba m á s re­
trasada por punto general; daba la arquitectura la 
insp i rac ión como arte madre, y la s e g u í a n y acepta­
ban, pero con retraso de algunos a ñ o s , los entalla­
dores y plateros; p u d i é r a m o s comprobarlo con m u ­
chos ejemplos. A d e m á s solo f u n d á n d o s e en la 
manera de dibujar y trazar, y a ú n en la de entallar , 
se rá difícil separar los fines del siglo X V de los p r i n ­
cipios del X V I . Obras ha visto la Sociedad en a lgu ­
na excurs ión que por su rudeza, por un lado, y por 
su aspecto a r t í s t i c o , por otro, pa r ec í a de fecha bas­
tante anterior á la que han s e ñ a l a d o documentos. 
En materia de arte vamos siendo tan escrupulosos y 
rigoristas, que no se puede sentar hecho alguno sin 
distingos y sin reservas, á no probarlo un docu­
mento. La verdad h i s tó r ica gana, es cierto; pero de 
llevar el procedimiento con todo r igor h o l g a r í a la 
cr í t ica que tanta luz arroja en estos asuntos. 

En resumen; el l i b ro de Don Francisco Antón es 
muy estimable y d igno de alabanzas; estudia con 
gran acierto una obra hermosa de artes suntuarias 
de aquellos tiempos que dieron las s i l ler ías corales 
mas admirables de E s p a ñ a , y saca á la publicidad 
una de las mejores de Castilla y León , cuyas cate­
drales muestran riquezas de primer orden de la épo­
ca de la si l lería de Zamora. 

Solo decimos al Sr. An tón , para concluir, que 
p r o s e a su meri tor ia labor. No le faltan temas que 
elegir en la tierra zamorana, donde seguramente 

nuestro i lustrado consocio Don Manuel Gómez-Mo 
reno y M a r t í n e z hab rá encontrado caudales inmen­
sos al redactar el Inventario ó c a t á l o g o de los obje­
tos ar t í s t icos de dicha provincia, que estudia por 
encargo del Gobierno. 

j . A. Y R. 

Sección oficial. 

Libros y revistas de la Sociedad que pueden ser 
utilizados por los señores socios 

(Véase el n ú m e r o 16.) 

BOLETINES Y REVISTAS. 
Boletín de la Real Academia de la / / « / o m . — t o ­

mo XL1V (pr imer semestre 1904). 
Bulletin de la Société nationale des aníiquaires 

de France.—Año 1903. 
Revista contemporánea.—X. C X X V I I I (primer se­

mestre 1904). 

LIBROS Y FOLLETOS. 
Centenaire de la Société nationale des aníiquai­

res de Frí jwce.—París , 1904-Don. de dicha Sociedad. 
Estudio sobre el coro de la catedral de Zamora, 

por DonFrancisco A n t ó n . — Z a m o r a , 1904.—Don. del 
autor. 

UN T^UEGO 

Rogamos encarecidamente á los Señores socios 
que nos han ofrecido trabajos para el número del 
BOLETÍN que la Sociedad d e d i c a r á a i centenario del 
fallecimiento de Isabel la Cató l ica , nos les remitan 
á la mayor brevedad posible, y siempre antes del 
15 del p r ó x i m o Septiembre, con objeto de prepa­
rar con alguna an t ic ipac ión la tirada del referido 
n ú m e r o , que deseamos sea extenso y profusamente 
i lustrado de fototipias y fotograbados, trabajos 
preliminares que llevan a l g ú n t iempo. La composi­
c ión de los estudios y a r t í c u l o s que se nos remitan 
exige a l g ú n orden ó m é t o d o , que no podemos de­
terminar hasta tener todos los trabajos reunidos. 

Suplicamos, pues, á nuestros consocios la remi­
s ión de las cuarti l las para antes del día señalado. 

En el presente n ú m e r o y sucesivos daremos so­
lamente dos pliegos de i m p r e s i ó n , reservando para 
el n ú m e r o de Noviembre los que falten hasta com­
pletar los que de costumbre se t i ran cada mes. 


